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INTRODOCCION 

Poco se ha escrito acerca de la interdicción y consideramos que 

bastante hay aún por decir sobre este tema. 

En la antigüedad el enfermo mental cr.::t torturado y despreciado 

por la sociedad, pues tenía entonce.'.:> la absurda y falsa creencia de 

que el sujeto estaba poseído por un demonio. Sin embargo, consideramos 

que nuestros días deja todavía mucho que de!3CaL la protección jurídica 

que pretende por ejemplo, dar el código Civil para el Distrito Federal 

a la person<i del desquiciado, aún habiendo sido declarado en estado de 

interd1cc1on, ter.ia que analizaremos en el preti~nLe Ltdbdjo. 

Dentro del capítulo primero hablaremos acerca de lo que se entiende 

por capacidad e incapacidad jurídica, para llegar hasta el concepto de 

interdicción de acuerdo a cómo es regulado por el código civil y el código 

de Procedimienlos Civiles para el Distrito Federal. 

En el segundo capítulo, señalaremos quiénes de acuerdo a la Ley 

sufren incapacid<ld juridic<l, y de qué manera el derecho a través de sus 

diferentes órganos pretende otorgarles una vcrdader<l protección tanto 

a su persona como d sus bienes. 

Asimu:;mo, en el capítulo tercero se analizarán los efectos que 

el principul de ello;:; el n'.J;:-.ti~~::i:!:!nto que !':ctcc l:i. Ley di:- un tutor, que 

tendrá la obligac1r.n de representilr y proteger al enfermo mental que ha 

sido declarado legalmente incapáz. 

Para concluir se propondrán soluciones, que a nuestro criterio, 

son necesarias para g;1c €1 en[ermo mental pueda alcanzar un trato y 



desarrollo digno dentro de la St'.'lcii?dati y <i su vez para '!U" ~e.-=i prote9ido 

por el Derecho que como tal, se debe ocupar de velar por la seguridad 

y el bienestar de los St!res humanos. 
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Cl\.P!TLLO 1.- CAPACIDlúJ E INCAPACIDAD 

1 CONCEPTO DE CAPACIDl\D 

En el presente inciso proporc.ionaremo.s el concepto de capacidad 

Jurídica reconocido en la doctrina e igualmente la manera en que la regula 

nuestro Código Civil vigente. 

De acuerdo al Diccion<Jrio de la Real F1Cademia de la Lengua Española, 

la capacidad es la aptitud ó suficiencia pnra alguna cosa. T.:!lentn ó 

disposición para comprender bien las cos.:is. Aptitud legal para ser sujeto 

de derechos y obligaciones; ó facultad más o menos amplia de realizar 

actos válidos y eficaces en derecho. 

En relación a lo anterioc, l~ profesora Sara Montero precisa: 

•se ll<i.ma capacidad JUtidii.;.::.. .c:.!p·icidad de derecho a la aptitud 

que tiene la pt'.!rsona para ser titular de derechos y deberes. Definición 

que se aplica genérican1ente al concepto de capacidad y específicamente 

a una de las dos clases de la mism.J, la capacidad de derecho ó de goce•. {l) 

Por Último, nuustro Código civi 1 vigente no la define, sin embargo 

articulu 22 del l'ihro primero, tíLulo primero, se precisa el momento 

que se adquiere- y aquél en gue se extingue la ::iencionada capac1d<.iJ, 

articulo que a conlinuación transcribiremos literalmente; con el fin de cono-

cer cómo va a ser regulada por la Ley, previo análisis aparte de cómo 

la estudian diversos autores. 

1.- Montero Duhalt, sara. Revista de la Facullad di:: Derecho de México. 
T. XVI. Ed. UNJ\M. México, Jul-Dic. 1966. p. 821. 



Artículo 22.- •1~il capacidad jurídica de 1:.s per5<.in3s físicas 
se adquiere por el nacimiento y se pierde por la muer:.e: pero 
desde el momento en que un individuo es concebido, e::'.::a bajo 
la protecci6n de la Ley y se le tiene por nacido para 103 efectos 
declarados en el presente Código•. 

Con respecto a lo anterior, se deduce que la capacidad de goce 

es inseparable de la persona, ya que so adquiere por el sólo ~.echo de 

existic y no se puede perder sino por la muerte. 

II CLASES DE CAPACIDAD 

Derivado del concepto que se precisó y analizó en el !.:-.:::1so I, 

a continuación señalaremos las cla!;es de capacidad que impo.c ':.::!.::. '1 1 a 

capacidad jurídica. Así, encontrarnos dos grandes e importantes clases 

de capacidad, éstas son las siguientes: 

A. capacidad de Goce. 

B. capacidad de Ejercicio. 

A.- La capacidad de goee se define como la aptitud que tiene 

una persona para ser titular de derechos y obligaciones, también llamada 

capacidad Jucidico ó c.:ip:~:::-idar1 de derecho; ya que no exist.e persona alguna 

que cacezca de ésta. 

•La capacidad de goce la tienen todas, absolutam~nte todas las 

personas, tal capacidad es un atributo de éstas, puesto que por atributo 

de las personas se entiend~ algo que les es imprescindible, escencíal, 

constante y necesario y que todas eJ..t.<s~ .._.:..:::;~:-:. !""!"'ntras no desa;:.a!'eZcan, 

mientras vivan"'. l
2
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2.- Ortiz-Urquidi, Raúl. Derecho civil. P.:i.rte General. Edic. 3a. Ed. 
Porrú3. México 1986. p. 297. 



Sl maestro Ortiz Urquidi a que h<.!c:f.;:r.os menc1óu, no.::.- -=.,.:::.:".-= exact.a-

mente e.: concepto de capacidad de goce, pues la manif1es::.a co:-c ..::-.=. caracte-

ristica ligada al hombre desde que nace hasta que muere. 

Sin embargo, existen alquna~ 11mitacinn<'>!; i>r:['•Jes'::<iZ :;-0: ::: LC'./ 

para celebrar ciertos actos Jurídicos, gen<:!ralmt;nte por razón de la edad; 

de tal :-.anera encontramos que e~:isten diferentes <:rados de ::a.;:.:::.=idad de 

goce. 

- El primero llamado grado mínimo, pertenece al s-e.r :-oncebido 

pero no nacido: pues está su)eto a la condición de que des;:--:::C:do del 

seno ma:erno viva veinticuatro hor.;¡s o sea ?re.sentado vivo a: ?cgi~tro 

civil. Cumplida esta condición tendrán capacidad paca recibir ~.e:encias, 

legados ó donaciones. 

- El siguiente grado pertenece a los menores de edad, cuyas 

limitaciones serán: 

- Para contra~c n3tri::-.onia. 'Je ucuerdo al ~ct1culo 148 del código 

civil vigente: 

Artículo 148.- •para cent.raer matrimonio el hombre nece:;:.ta haber 
cumplido dieciséis años y la mujer ca.:orcc• . 

• Para sec t'.ltor. El código citado dispone: 

Artículo 503.- •No pueden ser tt.:tore.s, aunC!llº ,,..:;r-.:.n ..,,nnc._.,_.~.,. 

en cecibir el cargo: 
1.- Los rr:enore.::; de edad. 

Para reconocec los hijos ext.ramatrimoniales. Al rei:;pecto 

s<::> ~stablece: 

Artículo 362.- •s1 r.enor de edad no puede reconocer a un hi Jo 
sin <'>l rnn~~ri':i~ie~'::'::' de! ..:¡~e ~ =::: !:;:.:; .:;;;.e .:;j.~~;.u11 ..:-ui...!-.o- \;¡ ict 
p.J.:::ia rotestad, o de la peri:;ona bajo cuya tuteJ.a si.:: encuentre, 
c. a L:dLa Jo¿ ¿.st<>., sin la autoo::izac1ón Jud1c1<:!.!.•. 



señalan: 

.. Para legitimar a un hijo. 

Los artículos J5.; y 3$5 del código civil cita.do anteriormente 

Articulo 354 .- •El matrimonio subsecuente de los padres hace 
que se tengan como nacidos d~ matrimonio a los hijos habidos 
nnt:es de su celebración•. 

Artículo 355.- •para quio.• el hiJO goce d!?-1 de[~cho q~e k concede 
el .J[tículo que precede, los padri:;.t; deben reconocerlo expresamente 
antes de l.::i celebración del mauimonio, en el acto mismo de 
celebrarlo, o durantt: él, haciendo en todo caso el !'econocimiento 
ambos padres, junta ó .t;cparadamente. 

A este respecto no Cebemo:; olv1lial que el •Jarón ?Uede contraer 

matcimonio a los dieciséis años y la mujer a los catorce. 

Para otorgar te!it<.1J11t:ntc r·~hl ico abiPrto y público cerrado, 

cuyo requisito es tener cumplido!> diecizéiz aiios. 

- El te.n::tff grado llama.do grado máximo p~rtenece al roa.yac de 

edad en pleno uso de !>us faculta.des ment.al~s. 

D. Lu capacidad de ejercicio se define como •1a a.pti'.:ud que tiene 

la per~on,;-1 pu:.::1 h<'l.cotr valer directumf!nte sus derechos y cumplir dii:ectamC!nte 

sus obligaciones•. (3) 

El maestro gaúl Ortíz Urquidi manif1csta al rc!'~ccto: 

•r..a. c.o:pat'idad de CJcrciClo e::; la aptitud que tienen determinadas 

perr.onas pn.ra hacer valer .cus derechos cumplir sus obligaciones por 

sí mismas·. 1 ~) 

3.- Arratibel Sala~. Luis. Apuntqs del Pri.mcr curso de Derecho Civil. 
México 1903. 

4.~ Ortíz-Urquid1, P.aül. Ob.ci':.. fl. 297. 



Esto significa que la capacidad de ejercicio no es inseparable 

de las personas, pues por el contrario no todas la pueden tener. 

Debe entenderse por consiguiente, que la capacidad de e)ercicio 

es otorgada siempce y cuando existan en las personas detecminados requisitos 

exigidos por la Ley. 

Julicn Bonnecase nos define la capacidad de ejercicio de la 

siguiente manera: 

•Es la aptitud de una persona para participar por sí misma en 

la vida jurídica, figurando efectivamente en una nituación jurídica o 

en una relación de derecho, para beneficiarse con las ventajas o soportar 

las cargas inherentes a dicha situación, siempre por sí misma•. ( 
5

) 

De esta manera se entiende perfect.:!.mente que todo sujeto incapa-

citado para obligarse por sí mismo o ejercitar un derecho, no gozará de 

esta capacidad. 

111 DIFERENCIA ENTHE CAPACIDAD DE GOCE Y CAPACIDAD DE EJERCICIO 

La capacidad de ejercicio a difecencla de Ja capacidad de goce, 

no la tienen todas las personas; ya que inicia con la mayocia de edad 

y puede terminar con la muerte o bien con la declaración judicial del 

estado de interdicción de una persona. 

5.- Bonnecase, Julien. Elementos de Derecho Civil. T.I. Vol. XIII. 
Ed. Caiica. Puebla, pue. México 1987. p. 378. 



Asi pues, podemos distinguir ambas capacidade.:- de la siguiente 

manera: 

CAPACIDAD DE GOCE 

Es una capacidad de derecho, pues 
se le reconoce a todas las perso­
nas una serie de derechos y obli­
gaciones, sin importar si los pue 
den hacer valer por si mismos o : 
no. 

Empieza con el nacimiento y termi 
na con la muerte. 

CAPACIDAD DE EJERCICIO 

Es una capacidad de hecho, que 
otorga la I.ey Únicamente a los su­
jetos con aptitudes para ejercer -
sus derechos y cumplir sus obliga­
ciones por sí mismos. 

Generalmente comienza con la mayo­
ría de edad de una persona en ple­
no uso de sus facultades mentales, 
salvo las excepciones expresamente 
determinadas por la Ley, y t-ermina 
con la "1.Uerte o con la declaración 
del estado de interd1cción del su 
Jeto. -

se entiende por Interdicción el estado de incapacidad que tiene 

una persona, corno consecuencia de alguna perturbación mental: impidiéndole 

decidir por si misma. Por lo lanto si algún individuo padece alguna 

alteración psiquica, el derecho mediante la figura llamada interdicción 

se encarga de anulaz: su c.:ip.:lcid<!d d~ ejercicio, pudiendo ser temporal 

ó permanente. 

Tendrá incapacidad temporal aquélla persona que sufre una alteración 

psíquica, pudiendo ser susceptible de curación; su incapacidad terminatá 

en el momento que la enfermedad de.saparezca. 

Y tendrá. incapacidad permanente el 

mental incurable. 



Debe entenderse que el estado de interdicción creado por el dececho, 

no significa la imposición de una pena, sino la protección jurídica dada 

o. una per-sona que debido a un tr-astorno mental puede ser afectada en su 

persona o bienes, por carecer de la capacidad suficiente para decidir 

por si misma. 

Manuel Matees Alarcón define la interdicción como •el e.stado 

de una person.J que, careciendo de las aptitudes par-a gobernarse por si 

misma y administrar sus bienes, ha sido declarada incapáz por sentencia 

judicial y sometida en consccuenci.J. a la gu.J.rda y nutoridad de un tutor 

qoe la representa legalmente en los actos de la vida civil•. (G) 

De acuerdo a esta definición, una persona carecerá de capacidad 

dP ejercicio al ser declarada judicia!mente en estaóo de interdicción; 

por estar afectada de sus facultades mentales, pues sobra decir que no 

se encuentra consciente de los actos que realiza; por lo t<lnto necesitará 

de un tutor o persona que lo represente legalmente para hacor valer los 

derechos que la Ley le otorga con l~i. capacidad de goce. 

En el capítulo tres, trataremos acerca de las funciones del tutor, 

por lo pronto pretendemos dejar claro que el estadu J.;; :ntcrdicción traA 

aparejada L'.l. acción del Juez para designar persona honorable, que debe 

velar por el bienestar de:l incapáz y la seguridüd de sus bienes. 

G.- Mu.teas Ala:cón, Manuel. cit. por Galindo Garfias, Ignacio. 
Derecho Civil. Parte Generar. Edic. Ba. Ed. Pocrúa, México 1967. 
p. 698. 



Marcel Planiol y Georges Ripert definen la in~erdicción como 

•una sentencia po: la cual un Tribunal Civil después de hab.::-r c:omprobado 

el estado de enajenación mental de una pt?rsoni..1, la priva de la administración 

de sus bienes. Est.a sentencia implica como resultado, la apen:ura de la 

tutela del sujeto a interdicción•.(?} 

Se entiende por lo tunco, que la dcc!.:i.::"ación del estado de 

interdicción una forma de prot'?cción hacia el incapáz y no significa 

que pierda sus derechos, :iino simplemente que los h<!ga Vé!l(>r a tr;:w~s 

de un representantt~ denominado tutor. 

Artículo 23.- •La menor edad, el estado de interdicción y las 
demás incapacidades establec1dus por la Ley, son restricciones 
a la pJ?ornonalidad jurídira; pero los incapace!l pu~o1en ejerC'itar 
sus derechos ó contraer obligaciones por medio de represen­
tantes•. 

La capacidad de eJercicio al igual que la de goce, tiene también 

distintos grados: 

De acuerdo al Doctor Orlíz-Urquidi, existe en primer lugar el 

grado máximo de incapactdad de ejercicio para el menor concebido pero 

no nacido, así como para toda persona mayor interdicta. 

Lo ant.erior resulta lógico, pues serí.:i. ridículo pretender que 

menor de edad dec1 diera por él misr.io o que una persona con algún pade-

cimiento mentuJ estuviera en aptitudes para '~jercec sus derechos por ~í 

misma así como para cumplu: obligaciones. 

7 .. - Plániol, Matcel y Rip~ct, G~otyt:!s. ·¡·raLado Elemenlal de Derecho Civil. 
Edic. la. Cárdenas Editor y Distribuidor. México, 1983. p. 430. 



• El siguiente grado, de incapacidad de ejercicio corresponde 

al incapacitado que no goza de un cabal. juic"io, pero tier.i: intervalos 

de lucidéz. Sabemos que en un momento de lucidéz y cumpliendo con los 

requisitos exigidos por la Ley, sí se puede otorgar testame.'"l:o público 

abie!."to y público cerrado. En relación a esto el multicitado Código esta-

blece: 

Artículo 1307 .- •Es válido el testamento hecho por :.m demente 
en un intervalo de lucl.déz•. 

A continuación tenemos el grado correspondiente a los menores 

de edad no emancipados, ya gue sólo podrán otorgar testamento si r::in cumplido 

dieciséis afias, asi ..::or:;o t:ir..bi~n tendrán la libre administración de los 

bienes que hayan adquirido por su trabajo. 

Fl ctiarto q~ado rert:enece al menor de edad emancipado. Los artículos 

641 y 643 preceptúan: 

Articulo 641.- •El r.iatr imonio del menor de dieciocho años produce 
de derecho la err;ancipación. Aunque el matrimonio se disuelva, 
el cónyuge er,-iancipado, gue sea menor, no recaerá en la patria 
pot:.estad•. 

Articulo 643.- •t:l i::manci.pado tiene la libre aamin1s!:ración de 
sus bienes, pero sitr.it:ire necesita d:.irante su r.;cmor edad: 

I.- Oe la .lutor1zación 3ud1cial para la t!nüjenació:1, 'J!""vámen 
ó hipoteca de sus bienes raíces. 

II .- De un tutor ¡:'d!·a n.ogocio3 ]Ud1ciales•. 

De acuerdo a la defin1c1ón d.:t.de:. por el Doctor Ortiz Urquidi, 

existe la e:ri.:i.ncipación por ·::1 sólo hecho de que un r.ienor contraiga matri-

r.ion10. (B J 

8.- Ortíz-t.:rrquidi, tLOb.cit. p. 310. 



De todo esto podemos concluir que la figur<l de la emancipación 

se otorga al menor de edad que ha contraído matrimonio y por lo tanto 

ha salido de la patria potestad. 

El artículo 412 del Código mult.1citado sE:ñata: 

Articulo 412.- •Los hijo:; menores de edad no .:m.::ncip.:i.dos Pr;tán 
bajo la patria potestad mientras exista alguno de los ascendientes 
que deban ejercer la conforme a la Ley•. 

Debe entenderse por patt ia potestad el cargo conferido por la 

Ley, a los ascendientes de un menor de edad; para el cu1d.:;1Uv ..!e ~::::':.:.>? 

de sus bienes. 

uso de sus facultades mentales. Los articulas 646 y 647 del código citado, 

señalan: 

Artículo 646.- •La mayor edad comienza a los dieciocho aiios 
cumplidos•. 

Artículo 647 .- •Et mayor de edad dispone libremente de su persona 
y de sus Uicnc.:::; •. 

Lo cual significa que los mayores de edad en pleno uso de sus 

facultades mentales tienen el grado más elevado de la c.:i.pacidad de ejercicio. 

Pensamos que de alguna maneta y de acue(do a nuestras edader; 

vamos escalando por a::;í decirlo, poco a poco una capacidad de ejercicio 

menos restringida. 

10 



CAPITULO 2.- INCAPACIDhD NATURA!, Y LEGAY, 

I CONCEPTO DE INCAPACIDAD. 

En relación nuestro tema encontrarr.os tres expresiones que 

coñsideramos importante precisar, éstas son lncapacidad, incapacitado 

e incapacitar, mi.:;mas que a continuación proporcionamos ::;;us diferentes 

significados: 

INCAPACIDAD.- Falta de capacidad, falta de entendimiento, carencia 

de aptitud legal para ejercer ciertos derechos y contraer determinadas 

obligaciones. 

INCAPACITADOª- Se dice del que no tiene capacidad legal como 

los locos, los sordomudos etc. 

INCAPACITAR.- Decretar la falta de capacidad civil de personas 

mayores de edad. 

Sara Montero ouhalt señala el siguiente concepto de incapacidad: 

•falta de aptitud, ó ineptitud de la persona de ser sujeto de 

derechos y deberes o de ejercerlos por sí misma•. ll) 

De lo anterior se desprende que la incapacidad JU!"Ídica es una 

característica distintiva de una persona, que trae como consecuencia la 

ineptitud para manejar por sí misma su vida Jurídica. 

Sin embargo corno hemos estudiado no existe persona alguna gue 

tenga incapacidad de goce total, de hecho no existe ésta, únicamente son 

ciertas proh1bicicmes ó lir:nt.aciones que el derecho süñala a det~rminadas 

la- Montero ouhalt, Sara. Revista df' la racultad de Derecho de México. 
T.XVI. Ed. U!lft..!1. :·'.~:deo, Jul.-Dic. 1:01)+3. f'· 828. 

11 



personas, generalmente por :-azón de l.:i edud. 

De este modo se dice que la única incapacid;id qui:- exist'? es la 

de ejercicio, ya g'..le si una persona no tiene conciencia éie lo que hace, 

de nada le servirí.J. :er.er derechos y obl1gacio~.-:?-s; pues no podría : . .:i.ccr 

valer aquéllos ni cumplir éstas; dú tal manera lü declaración del estado 

de interdicción por incapacidad legal de una persona !.iene como fin la 

protección tanto del individuo como de su patrimonio. 

Sara Montero Duhalt nos comenta al respecto lo sigui~)nte: 

•En cuanto a la incapacidad de ejercicio puede dE::.;ir.:;c gu·.:i su 

fundamento se encuentra en razones e:ninentemente éticas, de solid.:iridad 

social {prot.ección de los débiles, de los incapaci.tados psíquicos cu.::.lquierü. 

que sea su causa), as i como razones solamente jurídicas (seguridad 

hacerse efectivas mediante la representación•. (Z) 

Cabe hacer mención que corno lo indica la autora citada, la repre­

sentación está íntimamente ligada con la figura de la incapacidad, pues 

si bien es cierto que una persona declarada en estado de interdicción 

::;igce conservando sus der.::.chos, también lo es que si no existiera un 

re?resentante que se los hiciera valer; de nada le serviría tenerlos, 

y el incapáz se convertiría en una especie de muerto civil. {Jl 

Recordemos que el derecho no crea figuras jurídicas caprichosamente, 

puesto que al hacerlo siew~re existe un fundamento que las requiere, en 

2.- Ibidem. p. 833. 

3.- Loc.ci t.. 
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este caso nos referirnos a la repr~sen1:a<:ión como un acto a través dél 

cual un incapltz puede hacer valer sus derechos de tal manera que no sufra 

daños ~n su persona ni en su4 biene$. 

I! UICAPJ\CIDhD NA.TORAL 't LEGAL SEGUN El. ARTICULO 450 

DEL conreo CIVIL- vrcenTE PARA Et. OISTHITO PEDP .• HAL 

En c1;anto a la incapacidad jurídica ~e ceconoccn dos clase:=;, 

una dE! ella.e: denomtnadu natucal '1 legal recogida pot el Articulo 450,. 

y la otra llamada sólo legal que la re")Ul:l ~l Artículo 451; las incapacidades 

de t.:t-cr•"'r.ci« las anal:t.zaremos a continuaci.6n. Asi t~ncmos que la incapacidad 

natural resulta de la minoría ::!'! edad puesto que la Ley m.!!niEiesta que 

un me'1.oi: de edad no ticnQ el discernirnlento suficiente ;':'H<l decidir lo 

que m&s le convien~ por sí mismo; en c.ambio la incapacidad legal es el 

t"esult.ado de un padecimiento mental ó escaso discernimiento que sufre 

un individuo y trnQ' como consecu~ncia lil ineptitttd dC? esta persona para 

decidir por si misr.:J 1 debiendo ser declarada jurídicamente incapáz para 

ejercitar sus derechos, com<:i una maner.:l de prot~gc::la sin anular su capacidad 

de goc:e que se define como vimos anteriormente, en la aptitud de un sujeto 

para ser titulur de derechos y obli~ac.tones. 

De acuerdo al Arti<:ulo 450 del código Civil vigente~ 

•'J.'iencn incapacl.d<:l<.! :";~n1ra1 y legal: 

I. - Los menor ~s ele edad. 

lr .. - Los mayocec de edad pr1•/<:tdos de 1nt.el ígencia por locura, 

idiotismo ó imbec:ilid<'ld, ü:Úf'l cuundo tengan intervalos lÚc:i.dos. 

III.- Lo~ .::;::¡trlomud(J$ que no saben leor ni ~scrib1r. 
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IV-- Los ebrios consuet.udinarios y los qut; hahitu.:ilment:e hacen 

u.so inmoderado de drogas enervantes•. 

El Doctor Raúl ort.iz-Urquidi hace hincapié en la existencia de 

dos especies de interdicción, manifestando que la primera es en sent.iCo 

lato (amplio), y cor responde no sólo a los mayo ces nombrados en las 

fracciones II, III y IV del artículo anterior; sino en general a todos 

los incapaces incluyendo al menor de edad. 

Y la segunda, interdicción sentido estricto sí correspCJnderá 

únicamente a los mayores de edad ya mencionados en las Últim;:is tres 

fracciones del artículo 450 citado. (
4

) 

creemos que el Doctor Ortíz Urquídi al re fer irse a las especies 

de interdicción, lo hizo con el fin de explicar de una manera más amplia 

la incapacidad natural y legal. 

A diferencia de nuestro Articulo 450 f. II del Código Civil vigente, 

en Francia el Cód1go Napoleón menciona como causas de interdicción la 

imbecilidad, la demencia y el furor. 

•Los autores de las leyes francesas han querido designar por 

imbc.cilid.:?d l:i. debilid::id l'!ental d~tiida a la ausencia o a la oblileración 

de las ideas, !?OC demencia la ena)cnación que quita el uso de la razón 

y por furor una der.iencia llevada al más alto grado, que impulsa al furioso 

a realizar actos peligrosos paru sí mismo ó para los demás•. (S) 

4.- Ort::::-Urquidi. R.Qb.cit". p. 311. 

S.- Enciclopedia Ju:::ídica OMEBA. T. XVI. Ed. Bibliográfica Argentina 
Buen0s Aire8, Argentina 1962. p. J6ó. 



El multicitado artículo 450 de nuestro Código Civil nos menciona 

la locura, idiotismo o imbecilidad, sin darnos de(inición alguna de estos 

padecimientos, por lo que hemos consultado una Enciclopedia Médica que 

los define de la siguiente manera: 

LOCURA •Termino legal utilizado para indicar ciertos tipos de 

enfermed.:id mental. t:l individuo que ha perdido el di.sccrnimiento y que 

por sus acciones representa un peligro para él mismo o para los otros, 

puede ser declal·ado legalmente loco. 8ntonces se le ingresa en un manicomio 

o en un hospital general para oo!i'tHVución ¡• t:r,·n<imiento. En estos casos 

la recuperación es la regla, pues muchas locuras son sólo temporales!"(G) 

IDIOTISMO •erado más intein;u J.:: :-c!:!:~.cn r..ental relacionado con 

trastornos en el desarrollo del cerebro durante la vida fetal, es un 

individuo adulto cuya edad mental está por debajo de los dos años, es 

incapáz de protegerse a sí mismo contra los daños del ambiente•.(?) 

IHBBCILIDAD •clasificación de un grado dC? retraso mental, es 

un enfermo cuya edad menldl oscila ~ntre los dos y siete años, es incapáz 

de arreqldrselas por si mismo•.{Bl 

!lnalizcindo las definicionefi anteriores suponemos que la persona 

enferma de idi.otisrno imbecilidad tendrá una incapacidad permanente pues 

=~~ ~,...," P.nfermedad..:?s que resultan incurables, por lo tanto será necesario 

dcclanir .:il enfermo en estado dí:' inLerdicción; sin e:r.burgo las 1.:ut111a.lid.:.~c:::: 

y requisitos par~~ llevar a cabo esLo, así como los preJuicio5 de muC'has 

6.- J.Cohifferes, ... ·ustus. Enciclopedia Mi?dica Familiar. p. 277. 

1.- Ibidem. p. 250. 

B.- Ibidem. p. 291. 
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personas t.rae como consecuencia que no se declare el estado <le interdicción 

y abandonen a su suerte al demente en cualquier institución psiquiátrica 

públ lea ó privada. 

Respecto a lo anterior Sara Montero ouhalt hace el siguienle 

comentariO: 

•creemos que el idiotismo e imbecilidad ·.'.;on las únicas causas 

por las que la incapacidad no conocerá su fin. En cuanto a la incapacidad 

·por locura corresponde a la ciencia médica 0Lo1.g,:;r d:itos sobr~ la posihi l iciad 

de su curación. oe todos modos suronernos en principio que ciertos trastornos 

mentales calificados como locura, pueden en determinados casos ser suscepti­

bles de curación•. ( 
9 

l 

Haciendo referencia al articulo 450 del código Civil vigente, 

nos parece neccsar1d u1•~ re::;:::-. .=! o:n Pl rnisr.-.o ~·a que en su fracción il 

nos habla de locura, idiotismo e imbecilidad; de una manera muy general, 

siendo que solamente las dos últimas podemos conocer de un modo más 

concreto la grnvedad de la enfermedad y adoptar una posición real acerca 

del tipo de incapacidad que- les corresponde sea temporal ó permanente, 

así como las causas ó efectos de la propia enfermedad; no asi en la locu:a 

cuyo término indica una serie de ent:ennedad<:>s :r;ent.al~s que en un r.:o~ento 

dado pueden producic incapacidad perr.ianente ó :.emporal, de acuerdo a la 

gravedad del padecimiento de que se trate. 

9 .. - :·\ontero ouh~lt, saca. Ob.cit:.. p. a.;s. 
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Mas aún, como sabemos, dichos términos •1ocurºa 1 idiotismo e 

imbecilidad•, no son utilizados ya por el lengua]e médico; puesto que 

actualmente las distintas enfermedades mentales se desprenden de las neurosis 

Y psicosis en sus diferentes grados, causas que lüs producen y consecuencias, 

que varían de acuerdo al tipo de alteración psíquica que se padezca y 

aunado a esto, también se mide el coeficiente intelectual del sujeto por 

medio de los llamados •test• ó cuesti.ona.Lios, para conocer reulmente el 

tipo de padecimiento que sut re. 

Si analizamos lo anterior:, nos daremos cuenta qw:- el Artículo 

450 del código Civil vtgcnt.e, r10 pued<::> .c;e~uir :-i<.]iendo en la actu.llidad, 

pues i:::esulta obsoleto al utilizar los términos ya ml!nci.onado.s para definir 

a las enfermecidüc.:; ;;:~n>:<!lP,:; en su!> diversas formas, y si bien es cierto 

que no se pretende exigir al legislador que utilice un lenguaje mCdi.eu, 

puesto que no seda posible: tambiCn lo es que •.:m un momento dado al definir 

el Artículo mencionado debió auxiliarse de la psiquiatda por ser la ciencia 

que estudia el tipo de padecimientos a que se quiere referir, y no redactar lo 

d'2' una manera superficial cuyo resultado 

la Ley e ir en desacorde con la época actual. 

la creación de lilgunas en 

Ya sabemos que no es taren del JUez conocer los Lipes de enfer-

medades mer.tales, ni estudi.arlo~: pu~:~to que ésLu es una actividad médico­

psiquiñtra, sin embargo si el legislndor iluxillado de la ciencia psiquiátrica 

señalara .i.0~· :..!p::-~ riP oatle:cimicnlos mentales de un modo más profundo, 

creemos t::n'...onc.::= '-l';<:.> al juez le sería 1nás f.5..:'.. ~ conoce::-

concreta qué t.ipo de padecimiento prescnt.a un individuo y oe e.s1.,a r.o.:in~:'",, 

tomar las medidas necesa.r ias p~ra su pro 1_0cción corao sujeto de derechos 
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y obligaciones, puesto que dependiendo de su enfermedad, dependerán ?.:ambién 

los cuidado.s que se le deban proporcionar. 

Insistimos en que lo anterior no significa que forzosamente el 

legislador deba ser psiq~iatra, sino simplemente sería más fácil la labor 

del juez con un artículo que citara y definiera los diversos tipos de: 

padecirnienlos ment.ale:,; para .ao.ber a qué personas debe declarar en estado 

de interdicción. 

Sabemos también y esto lo estudiaremos más adelante que en los 

rcconoci:'.'!ientos mPdicos hechos al presunto incapáz durante el juicio de 

interdicción, los médicos ali~ni!itas designados para tales fines, tienen 

la obligación de hacer saber al juez el tipo de padecimiento del enfermo 

así como el grado de gravedad, su posible recuperación y otra serie de 

circunstancias que se mencionarán en su oportunidad, sin embargo no!l parece 

que el propio juez se sentiría mejor si el artículo a que hacemos mención 

le proporcionara m5.s elementos acerca de las diferentes alteraciones men­

tales. 

No consideramos absurda la 1de"1 dnte1 iot .si torr.amo~ en cuenta 

que no se pretende hacer un estudio p.siquiiítrLcO completo sino únicamente 

una lista que enuncie y defina las diversas enferr.ieda<fon rr.enLales, 5abcmon 

también de antemano que estamos habiando de muchísimo trabajo y de una 

lista de padecimientos dema::;iado extensa, sin embargo pensamos que una 

manera de demostrar: que la [unción primordial deJ d~recho es velar por 

la seguridad y el bienestar del ser hu:n.:mo, e!i evitando que nos s1gan 

rigif'!nd0 art.ículos antiguos, obsoletos incompletos que por su brevedad 

dejan grandes lngunas a quien los consulta. 
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~or otro lado no creemos t.ampoco que el cefocmac el articulo 

citado como se pretende, pudiera salir del marco juridico, si consideramos 

que la r.ey Federal del Trabaja dedica una buena parte a la Tabla de 

Enfermedades de Trabajo, sin necesidad de salirse del aspecto jurídico. 

Hanuel Gonzál.;z Alegr~ manifiesta lo si.guient.e: 

•El término má.:; ó menos cient.ífic::o de locos ó dementes hay que 

ent.enderlo como compren.ni.vo de t.oda.s las enfecm.Pdades o debilidades mentales, 

que pcive más ó menos de la razón la que puede afectar lo mismo a la 

inteligencia, que a la voluntad, que a la efectividad que a los instintos•llOl 

Si reflexionamos en esto, nos da.rcr.ios c.-ue:nta que es indispensable 

la propuesta hecha anteriormente en cuanto a rcformac el artículo 450 

ya citado, pues el derecho debe actu~r ~obre bases bien fundamentadas 

y no como lo m<inili<?stCJ est<? autor; decl~rando inca¡:JáZ a un ind1111duv 

privado •mas o menos de la r.:i.zón•, ya que no S<? puede declarar a una persona 

•más o menos incapáz'", pues si en un momento se le declara en estado de 

interdicción es porque realmente hay fundamentos serios para hacerlo. 

Más adelu.ntc -.:onti.núa el mismo aut.or Manuel Gonzátez m.:tnifí?stando 

la siguiente: 

•según entienae nuestro mfis c'.!lt.o Tribun.'ll r enfetrnedad mental 

es un trastorno del psiquismo total ó parcial, permanente a t:ran5itorio 

de base psicopatológico que produce la anulación o altecación de las 

facultarles mentales en dlVE-t..:...,..::; 7,::'"lr'los e inten::.;idad, vulgacizando podemos 

10.- González Alegre Bernardo, Manu~l. Teoría de la Tutela y Formulario.:;; 
de su práctic.-i. !':d. Lucha. 1956. p. 8 a 9. 
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nosotros decir que entran -~n este concepto los qoe la c;;en':e llama locc~ 

ó enajenados, desequilibr;dos-,-- "llinátic~s, excéntricos, tontos, bobos,. 

ldiot;is, etc•. {ll > 

Según cteerr.os no hay razón para llamar a los incapac~s d~ un~ 

forma burlona y croe! con calificativos .despectivos $i comprendemos que 

son personas semejan::es a nosotros que necesitan protección del derecho 

y cuya únicil diferencie radica en la ineptitud do conducirse por sí mismos 

debido al padecimienco mental que sufren, por lo tanto d~b~ dársele C·1ntro 

de la Ley el nombre correcto a cada enfermedad para no te ne e- qU<' •'lulgai: izac• 

como lo coña la ~l ci ::ildO autor, 

Lo anterioc- nos hace suponer que el órgano judicinl auxiliado 

por el dictámen médico debe establecer una diferencia de acuerdo al pade-

cimiento que sufre la persona; ya que na e~ l;;; ::-,:.s1"'-' ~o!icer por lo menos 

algunos intervalos de lucidéz que estar completamente imposibili~ado para 

actuar; por uno mismo. 

'f aunado .:t esto d(!bemos considerac también la fracci.ón IV del 

mismo artículo, puesto que- los efectos del alcoholismo o drogadicción 

son similares a los de un p;:id~ci.iniento mental. 

Respecto a esto P.afaeJ Pérez Palma m<Jnlflesta lo si9uiente: 

•si por demenci.:i. se entiende Ja locura por trastorno di: 1.:i razón, 

cabe preguntar si las incapacidades a que se reí1eren las fracciones II, 

III, y IV del articulo 450 dE!l Código Civil vigente paru el Distc-ito Federal 

o sean las que pr-ovii:nen de ici..01_¡,,,,,,..;,::; ~""hJ>.cilidad, de la soi:domudéz, 

11.- Loe .. cit .. 
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de ebriedad consuetudinaria o del uso inmoderado de drogas enervantes·, 

quedan comprendidas dentro de lo q¡,;¡e por demencia ha de entender, o 

bien si a este vocablo habrá d~ dársele una connotación que no tiene en 

el idioma•. {
121 

Comprendemos entonces que el ar~ículo debe explicar mds " foudo 

el problema del ebrio consuetudinario y del toxicómano, para saber de 

una manera precisa si es necesario protegerlos como a un desequilibrado 

rnental o bienr si su incapacidad traerá ef~ctos diferentes a la de agu~llos. 

III CARACTERISTICAS DE LA INCAPACIDAD 

Sara Montero Duhal t, habla acerca de las características de la 

incapacidad, mencionando las siguientes: 

•La incapacidad es una cualidad ó manera de ser de las personas, 

son características correspondientes a su estado personal. 

Otra característica es la graduación. No todos los incapaces 

lo son en la misma medida•. ( 
13 1 

Nos parecen mu~· o.certadas estas característica:; mencionadas, 

ya que ciertamente la incapacidad por decirlo a:.í, un distintivo de 

una persona, un rasgo de su propia personalidad y por lo tanto inseparable 

a ella, y en cuanto a la graduación ccr:.o la segunda característica es 

exacta, pues de hecho sabemos que existe la incapacidad total ó parcial 

y al misrr.o ~ ie:-i-~0 conocemos que la 10.:>.ira tiene diversos ni.veles de gravedad 

12.- Pérez Palr.ia, P..::;.!:'ael. Guía de Derecho Procesal Civil. México, 
1965. pp. 990 a 991. 

13.- Montero Duha!t, S.:;.ra. Ob.cit. p. 834. 
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y que por lo tanto no es equiparable ul idioti..;;:mv o u ln. i:i0cc1lidad, 

menos ahora que los términos médicos con que se denominqn est:as enfermedades 

se han reformado. 

IV EFECTOS DE LA INCAPACIDAD 

Respecto a los efectos que trae como consecuencia la declai:ación 

de incapacidad, la mi::nr.a Saca Montero nos señala cuatro fundamentales: 

- En primer lugar se debe conocer quiénes son incapaces, es decir 

mediante dictámen médico declarar cuáles son las personan que no p .. eden 

regula:: SUf; actos por s! mismas. 

- En segundo lugar deberán anularse todos los actos que hayan 

realizado estoz incapaces, ya que pudo haber sido en perjuicio de su persona 

o de su patrimonio, sobre todo si recordamos que existen personas carentt:!ti 

de escrúpulos dedicadas a enriquecerse ilegítimamente aún a costa del 

perjuicio de una person.l, sobre todo si ésta no se puede defender. 

- En seguida se debe nombrar una persona para que actúe en nombre 

del incapáz, ésta persona recibe el nombre de tutor: de quien hablaremos 

en los siguientes capitulol:i". 

- Por último recalca •1a protección de la persona i' los bienes 

del incapáz por medio de instit:ucione:; irlénea.s-"', 
04

) efecto mán importante 

a nuestro criterio, puesto que el derecho como protector de la seguridad 

y el bienestar social debe estai: encaminado a buscar una protección real 

a la persona del inc.:i.pacitado así como a sus bienes y no pcimi1..i1.. .:::1. 

14.- Ibiden. p. 844. 
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desamparo de esta clase de enfermos; aisliindolc!; o;in lu~aces donde realmente 

son tratados como muertos civiles. 

V SOJETOS ne INT&RDlCCION 

Como hemos estudiado, deben declararse en estado de interdicción 

los individuos que padeccm alguna incapacidad. Esto es, los que el artículo 

450 define en sus fracciones l!, III y lV; es decít los locos, idiotas, 

imbéciles, sordomudos que no saben leer ni esct"ibir, los ebrios consuetu-

dinarios y los que habitualmenr:e h.Jcc.>n u~o inmoderado de drogas enervantes. 

Los anteriormente mencionados reciben el nombre de sujetos de 

intiardicción puesto que, previo juicio deben ser declarados como incapaces 

para actuar por si mismos dentro del campo del derecho, y por lo tanto 

les será nombrado un t'.Jtor paca protccci6n tanto de su persona como de 

sus bienes. 

;.. este respecto Münuel somarriva nos expresa lo siguiente: 

•El dQ:nente e:s incapáz en si mismo independientementQ de la 

interdicción, este dccr:eto no le dá entonces el carácter de incapáz•. OS) 

Esto significa que un sujeto que padece una alteracíón mental 

será incapáz esté o no declaruclc 1f!g¡Jlm.zonte en estado de intei:dicción, 

es decir; no es el tJstado de intcrdícción lo que le dará J.a calidad do;: 

incapáz, sino que ésta puede existir se declacc o no a la persona previo 

juicio en cst.ado de interdi.cciOn. 

lS.- Somai:riva Undurraga, Manuel. Derecnv ~e ~~milía. Ed. Nascimiento. 
santiago de Chil.::: 1953. p. 706. 
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Para decirlo de otra manera: 

Todo sujeto declarado en estado de intercHc:ción Ee-rá incapáz, 

p:ero no todo incc1pf;:: es declarado l!:-9almen:e en estadv de interdicción. 

Esto ocurre debido a varios factores, como podemos rriencionta 

la ignotancia de la existencia de este juicio, los pri!juicios social~s 

y sobre todo ol poco interés qui:! desde- ::;iernpre se ha prestado a un enf!:'rrno 

mental. 

Según la Enciclopedia Juddicil Om~ba, los tratadistas franceses 

•g1 escaso nÚr.lcro de interdictos, previo el procedimiento judicial~ 

con respecto a la sum.:i de enajenados mentales es extensiva a todos los 

paises•. (1 6 ) 

Lo anterior significa que habiendo un qran número de enajenados 

mentales, sólo muy pocos son declat"a.dos legalmente en estado de intet"dicción, 

perjudicando de este modo al incapá2 en razón dé que esta figura jurídica 

debe ser una protección total y efectiva, no únicamente para los bienes 

del enfet"rnO sino también pina su persona, puesto que al ser una institución 

creada por el derecho debe velac por la protección total del incapáz.. 

Por su parte los hermanos Henri León Mazeaud y Jean Mazeaud observan 

lo siguiente: 

•f:l alienado puede ne ser objeto de ninguna medida especi<:1l de 

protección. sucede con frecuencia asi cuq11.:!..:; ::0 t-i.ene fortuna y no resulta 

16.- ::nci.clopetHa Jurídica ameba. Ob. cit. p. 363. 
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peligroso, en ese caso nadie piensa en sc:".'leterlo a incapacidad por un 

Tribunal•. (l?) 

oe todo esto deduc ir,io.,<; que la ignorancia de la gente en cuanto 

a la existencia de este juicio y sus fines por un lado, así corno la 

deshumanización en el sentido de olvidar gue aunque un incapáz no posea 

bienes, neceSLta de la protección jurídica. hacia su persona mcdidnL.::: la 

declaración del estado de interdicción, hace desgraciadamente como lo 

señalan los autores que se dé mas importancia a los bienes que a la persona, 

siendo; que cu3lquier incapáz ten';ja o no bi.o::n.:!3 debiera ~f!r declarado 

en estado de interdicción que es como ya se dijo una figura creada por 

el derecno con r .i.11.:.:> de ¡;:ctección no .solo a loz bienes sino a la persona 

misma del sujeto. 

earu confirmar lo anteriormente dicho, hemos querido expresar 

lo que señalan los Mazeaud al respecto: 

•Los alienados que no se benefician de ninguna medida de protección 

son por dezgracia muy numerosos. Las familias se resisten con frecuencia 

a hacer pública la deficiencia mental de uno de sus miembros, prefieren 

conservar los a su lado sin provocar su interdicción•. 
1181 

Asimismo cabe decir que no todo individuo declarado en estado 

de interdicción deba ser internado en un hospital psiquiátrico, esto 

dependerá. <lel dictámen e:.n~Lao ~vl L'i. , .. ;:,~:.:;::: :::.!i~~ic:~". de acuerdo a la 

gravedad y a la pel1grosida.J qü~ t(:~:escntt::! ~l sujeto para si mismo o 

17.- León Mazeaud 1 Henri y Mazeaud, Jean. LecCLones de Derecho Civil 
Parte Ptir..¿ru.. Vol. !V. Bd. Jurídicas Europa-J,mérica. Argentina, 
BuenoG Aires 1976. p. 317. 

l~.- Le::-. cit. 
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para los demás. 

Sin emb(\ .. go, en la mayoría dt! los casos el ent:errno es abandonado 

en la institución p;;iquiátrica sin necesitarlo y itlás aún, sin h;;i.ber sido 

declarado en estado de interdicción. 

Haciendo referencia a lo anterior los Mazeaud manifíestan lo 

siguiente: 

•una intervención legislativa seria necesat:ia y urgente para 

evitar, mediante cxámen Judicial serio y previo todo internamiento arbi­

trario•.\lg) 

Si nos damos cuenta, el .:?Utor a que hacemos referenci<l; piensa 

que no basta con declarar a un inc.J.páz en estado de interdicción sino 

que debe mejoi:dt.ii.: t:!.::-bi~n nuestra legislación para evitar que el enfermo 

sea internado aún cuando no fuere necesario. 

Esta idea nos parece muy acertada puesto que la mayoría de las 

personas piensan que abandonando a su suerte al enfC?trno en cualquier 

institución de este tipo se resolverá el ?(Oblema, sin saber que aquél 

lo que realmente debe tener la protección del derecho a través de la 

figura de la interdicción, y la decisión de in::.ernaclv o n:S, n0 debe ser 

arbitraria, sino dictad¿¡, por un méd1.co alienista en ba5e a fundamentos 

bien establecidos que lo .:irneriten. 

Al respecto los autore:;; en cuestión agregan: 

·u.-.~ ~Cr!'".'"•, Pr. su cabal juicio puede manifestar signos de itri-
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tación luego de una permanencia incluso muy breve en un manlcomio, signos 

que pueden hacer que se piense fácilmente en la demencia•. (
20 1 

Esto .nignifica que si. una persona en pleno uso de sus facultades 

mentales fuera internada en un manicomio, quizás se vol•:ed.a aqresivG 

por ese sólo hecho; ahora imaginemos a qué grado puede afeco::ar ln estancia 

en un manicomio a un sujeto que si bien padece alguna alte:ación mental, 

no requiere ser internado. 

En síntesis queremos decir que el internamiento de un enfermo 

en los llamados sanatorios psiquiátricos no debe ser de manera caprichosa 

y arbitraria, sino únicamente cuando po: la gravedad del. padecimiento 

o la peligrosidad del individuo para sí mismo o para los demás, así lo 

requiera; por supuesto prc·:io dictámen del tT1édico alienista y sentencia 

judicial. 

Y esto lo manifiestan los mismos autores, señalando lo siguiente: 

•cebe ser organizado un exámen previo al internamiento y ese 

control no puede pertenecer sino a la autoridad judicial que según la 

tr.J.dición constitucional, está encargada de garantizar la libertad de 

los ciudadanos•. (Zl) 

Más aún, pensamos que con esto se quiso decir cambién que no 

porque un enfermo mental sea incapáz para defenderse por sí mismo se le 

puede violar su garantía de libertad y por lo tanto quien debe ordenar 

su estancia en un sanatorlo es ú11i ... u;:;c::::~ ~n autoridad judicial en base 

20.- Ibidcm. p. 336. 

21..- Ibidcp. p. 342. 
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al dictáme-n médico alienistn emitido que confinnc la n·~cesino.d e~ hacerla, 

pue~ de otra forma cesult.ilria también anticonstitucianul rt-cordamos 

lo que nos dice nu<?st.ra carta Magna al i:especto: 

dicción. 

1t.rtí.culo 16 .- •Nadie puede set molestado en su per .7ona, familia 1 

domicilio, papeles y posesiones, zino t?n v1rtud de ::tandamicnto 
escrito de la autoridad compet~nte, que funde y mot.ive la causa 
legal del procedimiento .•. • 

VI PROCEIHHIENTO DE lm"ERDICCIOH 

A continuación estudiaremos el seguimiento del juicio de inter-

El <J:tticulo 904 del código de Procedimientos Civiles p.:lra el 

Distrito Federal establece: que la dcclaracíón de incapacidad por causa 

de demencia .$C acrediLa:.5 >-!n juicio ordinario qui:o se seguirá entce €?1 

peticionario y un tuto1 interino que para tal objeto U.::.:;i";'!"!"' el juez. 

La declar<:lción de estado de demencia d~ una pccsona puede pedirse: 

- Por el mismo menor si hil cumplido dieciséis años. 

- Por su cónyuge. 

- ror sus presuntos herederos legí.timos. 

- Por el albacea. 

- Por el Ministerio Público. 

Dicho procedimiento se desarrolla de la siguientl? manera: 

- se pcesenta la demilnCa de intf.!rdicc1ón con documentos suficientes 

para que la funoct1!10:1<~~!": -'lnte el Juez de lo Familiar co~respondientc, una 

y ordenará la$ medidas tutelares conducentes al ü.'.::e':)ut.:i.rür,,,nto ae la p~rs.>onJ. 

'/ bienes del ;;>::-e~unto rncapáz y señalará día '! hor.:i pa:::u que tenrJi:l verifi-
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cativo el pcimer reconocimiento que $C? prdct.i..:.'.l.:::5 al presunto interdicto, 

a través de dos médicos alienistas previa citación que se haga al c. Agente 

del Ministerio Público de la ad.scripcl.Ón. 

Asimismo el juez ordenará que el afectado sea oído personalmente 

o representado durante este procedimiento, cumpliendo de este modo con 

la garantía de audiencia. 

Acto seguido, lo:.t médicos practicurán el ex.áme:n al presunto inca?áz 

en presencia del Jl..lt>Z, Co la per-nona que hubiera pedido la interdicción 

del Ministerio Público; donde mani(esu1rán c¡ue tipo de padecLm1ent.o 

mental pre$ent.:i., si su enfermedad es susceptible o nó de curaci&n, si 

puede i.:onví-.:i: con su familia dentro de su hogar y poc último si debido 

a su alteración psíquica encuentra incapacitado pata lo& ucto!J df;> su 

jurídica, si del dictámen emitido resulta comprobada la 

incapacidad, el juez nombra.dí. tutor y curador inLt:' ir..:::- 1 ("'nr90.::: qui:!' deb('tán 

recaer de acuerdo al artículo 904 f. rrr inciso a) del Código de Procedi­

tnientos Civiles en las siguientes: 

- Padre. 

- Madce. 

- Cónyuge. 

- Hijos. 

- Abuelos. 

- Hermanos del incapacitado (si hubieran vados serán preferidos 

los de mayor edad). 

En caso -di:a no h~bet ninguna óe iilt. ¡::'.:!::-~nnns indicadas, el juez 

nombrará una personil de ri?!Conocida honorabilidad pcefit:iendo ogué!la que 

se.:i pariente o amiga del incapacitado o de sus padres. (/\rt. 90.;-t-b~cl, 
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del Código de Procedimientos Civiles). 

A continuación pondrá los bienes del presunto incapacitado bajo 

la administración dEl tutor interino. Los bienes de la sociedad conyugal 

quedarán bajo la administración del otro cónyuge, y proveerá de la patri.J 

potestad ó tutela a las personas que tuviere bajo su guarda el presun•.::o 

incapacitado. (arL 904-I-b,c, del citado código). 

seguido de esto el juez fijará día y hora para que tenga verifi-

cativo un segundo reconocimiento al incapacitado por dos m.:?dicos alienistas 

difecentes a los del primer reconoc1micnto. 

En caso de discrepar..cia con los p~ritos que rindieron el primer 

dictámen, se practicará una junta de avenencia a la mayor brevedad posibl~ 

y si no ,la hubiere, el juez designará peritos terceros en discordia. (art. 

Una Vez lo anterior se citará a audiencia en la cual si estuvieren 

de acuerdo el tutor y el Ministerio Público con el solicitante de la 

interdicción, se dictará resolución declarando o nó esta. (Art. 904 f,V), 

Mientras se pronuncie sentencia irrevocable el tutor interino 

debe limitarse a los actos de mera protección a la persona y conservación 

de los bienes del incapacitado, excepto si hubiera urgente necesidad de 

otros actos previa autoriZllción jud1c1a1. (Art. 905 f. IV del citado Código), 

Al causar ejücutoria la sentencin de interdicción se procederá 

.:i. nombrar y discernir el cargo de tutor y curador definitivos, quienes 

-··- ..., __ ..., .. ...,r 
"1 ... ~ -~~ .. ---· 905 f.V). 

Final;ri('n~e el tute!" interino deberá rendir cuentas al tutor 

definitivo con intervención del curador. (art. 905 f. VI}. 
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VII ORGANO COf'(PE'I'EH'l'E PARA DECLARAR EL ESTADO DE 1NTERDICC10N 

En cuanto a est-:l función no hay mucho qu•~ investigar, pues el 

único ócgano competente para declarar el E?st.::ido de interdicción es el 

órgano judicial~ previo dictámen médico emitido fundamentando el estado 

de demencia y pot: consiguiente la inc:;;ip-"c-idad. 

Pata conf J..Cmar lo anterior scñalaccmos lo que nos- rne-nciona el 

Doctor Ortiz-Urquidi al respecto: 

•¿Pueden los par:..icul3r~s crear o extinguir incapacidades? 

NO, sólo la Ley pu.edc hacerlo•. (
22

) 

A su ve-z el ar'.:.i-::•.!10 CJ3 del Código Civil vigente nos señala: 

Artículo 633 .- •Los Jueces de lo Fami 1 iar son l<is auLor id:!d-:.-1-l 
<mcargadas exclusiv.:imcnte Oc intervenir en los nsuntos relativos 
a la tutela ••• • 

22 .. - Ortíz-urquidi, R.Ob.cit. p. 312. 
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CAPITULO 3- EPl:::C'l'úS JIJ1UDICOS DEL ES'l'/\DO Dl:! IN1'i'!HD1CC1CN. 

Sabemos qu~ el Juez de lo Familiar es quitm se encarga de declarar 

a una persona en estado de interdicción 1.:-n base ll varios reconocimientos 

médicos previos practic<idoo al incapáz. 

Una vez que l!na per!:ona. ha q~wdado declarada. mediante sentencia 

JUdicial en estado de interdicción surgen varias dud.i.s al respecto, cómo 

¿Qué pasa con ella? ¿Qué efecton trae consigo la declaración del estado 

de interdicción? lCÓmo va a ejercer sus derechos y a cumplir sus obliga­

ciones? ¿Cuando se e:-:tingue el estado de interdicción? y varias m{1s ':!Ue 

se irán respondiendo a través de este capítulo. 

Para empezar sabemos que si bien es cierto que el sujeto declarado 

estado de interdicción es incapáz, también lo es que esta figura juridica 

constituye una medida de seguridad y protección al inte:"dicto tanto para 

persona como para sus biene,-,. 

como se señaló en capítulos anteriores surge como m~dida la 

necesidad de nombrarle un r~pte;.;cnl.:i1ite qw:e cuide de !:U per~ona y bienes 

asi como para que lo represente en todos los netos de la vida civil. 

Ya vimos dentro del juicio de int12rdicc1ón que al emitir el primer 

reconocimiento médico si se comprueba la in..:ap,)CLdad del su)eto el Juez 

tiene la oblig<:ición de nonbrarle un Lutor y curL1.dor int:erinos a.GÍ cor.io 

también vimo.:;; que al dictar sentencia d~fi.n1t1v.:i declarando al individuo 

en estado de interdicción, el Juez tendrti que nombrar entonces personas 

las que recaeriín los c.Jrgos de ~utor y cur::i.dor definitivos. 

El estado de interdicción trae cor..o primer efecto la incapacidad 

32 



que el tutor definitivo cntrürá inmediatamente en el ejercicio de su cargo 

al haber causado ejecutoria la sentencia de interdicción. 

Para poder entender la figura de la tutela como un medio de 

protección al incapáz, debe!nos saber primero lo que es el tutor. 

Par.:i empcZ.'.l!'" podr!.aMos dl?finir al tutor la persona a quien 

confiere el cargo del cuidado, protección y =:epresentación de un incapáz. 

Rafael Rojina Vil legas manifiesta al respecto: •La representación 

supone que un sujeto denominado repr~sentante actúe en nombre y por cuenta 

del repre.:;entado, de tal manera que las consecuencia.s jurídicas de los 

actos: que realice afectarán el patrimonio y la persona o el estado en 

general del representado•. ( 
1

) 

De tal forma podemos comprender la importancia tan grande que 

tienen los actos que realiza un tutor al actuar como representante de 

un incapáz ya que cu.:i.lquic:· beneficio o penuicio que resulte de dichos 

actos será trascendental para el incapáz más que para el tutor. 

De igual modo Ignacio Galindo Garfias señala lo siguiente: 

•La institución de la tutela se crea y orgnniza en las lG-yes 

para cuidar de la pcrson.::i. o patri::i.onio de un tercero, es por tanto una 

institución de defensa o de protección similar a la paLria potestaa•. (l) 

<"1 t-;;do la tu lela es sinónimo de defensa 

y de ['.'."O~c.::--í.Sn por lo ta11t:o, cad,1 acto realizada por el tutor debe ir 

dir i9ido :siempre a proteger i' salvaguardar los int.er-eses y la persona 

l.- Rojina Villegas, Rafael. Derecho Civil Mexicano. T.I. Edic. 4a. 
Ed. Porrúa. México, 1982. p. 451. 

2.- Galindo Garfias, Ignacic. Derecho Civil. Edic. Sa. Ed. Parrúa 
México, 1967. p. 695. 
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del que no p1,1ede hacerlo por sí mismo .. 

A.hor-a bien, generalmente la tut.ela sólo se dá en mayore~ Ce edad 

puesto que los monotes son protegidos mediante l<l patria potes::.aC, sin 

embargo Rafael de Pina manifiesta: •El menor de edad que fuera. ,je:;.entc, 

idiota, imbécil, sordomudo, ebrio consuetudinurio o que hab1-::..:alr;¡ente 

abuse de las drogas enl.'rvantes estará sujeto ~ l.i::i tutela di? n:enores y 

pasara a la de mayores cuando alcan~t,,: loz- lS años pre•.1io juicio de rnter-

dicción realizado ante un Ju~z de lo familiar en el cn.11 !;erán oidos el 

tutor y curador anteriores•. (J) 

Lo .lnti:ríorrr.ente citado po[ i-1..if.::.cl d~ Pina lo afirma con las 

rnismas palabras el Prontu.:i.rio de Legi.r;lación sobre Menores. 

E:l artículo 44'J lit< 1« .. 1<:::.::!.r0 ródiqo !'.."ivil nos señala: 

IU:ticulo 449.- •EI objeto de la tutela es la guarda de la persond 
y bienes de los quo.? no estando su)etos a pa.triil potestad tienen 
incapacidad nat.urill ':' legal / o solamente la segunda para gobernarse 
por sí nisruos. La tutela puede también t0ner por objeto la repre­
sentación interina del incapacitado en los casas especiales que 
señala la Ley'". 

Ignacio Calindo Garfia.s nos habl.::i acerca de la e:xistencia de 

tres sistemas tutelares i' son la.; :::;ig•..:i"?-nt"-'S: 

- sintema tutelar de autoridad. "Se basa en la ide2 de gue la 

protección del incapacitado i..;n.:i función propia de la autoridad soberana 

y por consiguiente no susceptible di.'.! c;i.ietfor .:tbandonQda a la ai.;-.:onamÍL\ 

~Q n.rq,anismos más o menos privados•. 

Esto gui..:>rE! decir que d~ acuerde., " '""~:....: ~·_"lt>pr;-,a la tutela recae 

3~- De Pina, Rafael. Derecho civil Mexicano. '.'ol .. I. Edic. 12a. 
Ed. Po:rúa. gé.xico, 1982. p .. 366. 
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en rnanos del estado a través de la función judicial. 

- Sistema tutelar de familia. •Junto a la autocidad que tiene 

en sus manoG el funciona.miento de la tutela, actúan los órganos de infor­

mación como son el curador y el Consejo de Tutelas entre otros•. 

Más adelante st? hablará de estos órganos, sin embar90 lo que 

se nos quiere dec1 r con esto es que la función tutel.::i.r generalmente recae 

dentro de la familia. 

- Siatema Mixto. •in se c:aracter izu porque la tutela no obstante 

'1~r familiar se ejerce bajo la inspección y .. •igilancia del Ministerio 

Público y los actos realizados por el consejo d.:,: :ami 1 ia requieren autori­

zación judicial•. ( 
4 

J 

De acuerdo a este Último sistema, ¡.;:¡ t'.!i:--.•la ::e realiza con la 

intervención tanto del estado como de la familiil ~ pues generalmente la 

familia se hace C<J.rgo del inc~pacitado y sus bienes; ayudado poz: la autoridad 

judicial, que es quien tiene que autorizar la !"ealizaciOn de diversos 

actos que lleve a cobo el tutor p 

Nosotros nos adhcti1m:io ~l llamado Sistemil Mixto, ya que la familia 

y el estado deben unirse EJaru ejerc:e::: un Ccl.rga di:?- t<'1l t.rascendenc:i.a pu~.;. 

si bien es ciE:>rto que por una parte el tutor cus1 siempre recae en la 

familia del incapacitado, también lo es que el estado a través de un órgano 

j•.irl1dal determinado juega un p.)pel muy ímport.-.;,nte denti:o de la figuca 

dP la tutela. Así bien surqen probloF:Jmctl:> .:;; ":"-'rnto a ezto, s1 pensa.mos 

i!O.- Galindo Garfia.s Ignacio. Ob.cít. P?· 697 a 698. 
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que puede haber casos en que el l.ncapá'l. no tenga f..,,;1i!~::. ,-;,!"'1 ejercer 

el cargo, entonces nuestra respuesta sería que sólo en estos ca:;os existiría 

el llamado sistema dl.' autoridad puesto que el estado se encargaría de 

buscar la persona idónea para ejercer como tutor y vigilarla en todos 

los actos que realice, ya que no existe familiar alguno del incoipáz que 

pueda representar lo, 

El artículo 454 de nuestro Códigc• Civil nos señala lo siguiente: 

Artí.culo 454.- "La tutela se desempeñará por el tutor con inter­
vención del curador, del Juez de lo Familiar y d~l Consejo t,ccal 
de Tutelas, en los términos establecidos en este Código•~ 

como podemos darnos cuenta, no sólo el tutor se encarga completa-

mente del incap5.z, 5in emharga los tres órganoD restantes los estudiaremos 

más adelante, 

t\simimno el artículo 902 manifiesta: 

Artí.culo 902.- •ninguna tutela puede conferirse sin qut:: pr.;·;¡.::.~ent-p 
se declare el estado de minoridad o de incapacidad de la persona 
que va a quedar sujeta a ella .... • 

Esto signU:ica que no podrá existir la tutela sin haberse declarado 

previamente el estado de minoridad o de incapacidad de un sujeto, 

clases de Tutela 

oe acuerdo a la persona que Vd a cjcrcf?r el cargo de tutor, exi~ten 

tres. formas de nombrarlo, lo que se conoce también como tres clases de 

tutela; y son las siguiente: 

- Tutela Testamentaria. 

- Tutela Legítima. 

- Tu lela oati va. 

Las clase::; de Tutela enunciadas las recoge nuestro Código Civil 
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en el actículo 461. mismo que literalmente reproducimos a continuacíón: 

Artículo 461.- •La tutela es testamentaria, legítima ó dativa•. 

Tutela Testamentaria.- Como su nombre lo indica es la que se 

otorga como Última voluntad expresada en un testamento, habrá lugar a 

tutela testamentaria cuando el ascendiente que viva de los dos que ejercen 

la patria potestad sea nombrado tutor po::: el otro cónyuge, asimismo s1 

la madre ha fallecido, el padre en su testamento puede nombrar tutor 

testamentaria para su hijo incapáz. 

cuando nombren va.r io:::; tutores testamentdr ios, dc::::cmpeñnrá 

la tutela el primero que haya sido nombrado, excepto cuando el testcJ.dor 

haya establecido el oroen de lv.-'; Lut.c::c~. {::.::-tn. 4i'Or 475, 476, 477 y 

478 del código Civil vigente). 

En cuanto a las reglas, limitaciones y condiciones impuestas 

por el testador, se respetarán: a excepción de aquéllas que el juez estime 

dañosas para el menor o el incapáz. 

Tutela Legítima.- Antonio de Ibarrola ha definido la tutela legítima 

de la siguiente manera: 

•Es la tutela legítima la deferida por la Ley en defecto de la 

testamentaria•. ( 
5

) 

De acuerdo al artículo 402 del código Civil vigente, fracción 

I: 

Articulo 462.- •na lugar a tutela legitima; 

5.- De Ibarrola, Antcnio. Derecho de Familia. Edic. Ja. 
Erl. Porrúa. México, 1984. p. 488. 
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I.- Cuando no hily quiCn ejerza la patria pot~:>tad ni tutor testü.­
mentario ..... • 

Respecto a lo anterior podemos decir que la: tutela legí.ti..-.a t.iene 

lu~ar cuando no existe en el testamento nombramiento de tutor, z· la Ley 

se encarga de mencionar quienes deben ejeccer ese cargo de acuerdo al 

p.::irentt:?sco que los une con el incapá;:. 

De acuerdo a nuestras leyes civiles, el marido será tutor legítimo 

de su mujer y ésta de él~ los hijos mayores de edad son tutore!>" a~ su 

padre o madre viudos, cuando sean dos á más hijos Gcrá preferido el gue 

vi vil en compañía del padre o de la rnudre y si fueran var ios 1 la designaL'.iÓn 

la hará el juez, los padres a su vez sQ'rán tutores del !<i)o viudo o solteco 

que no tuviere hijos. A falta de tutor testamentatio y de las personas 

nombradas anteriorm~nte serán llamadas p.cu·.:. e:::<:;>rr-.•r eso cargo, los abuelos, 

los hermanos del incapacitado y los demás colaterales dentro del cuarto 

grado inclusive_ Si ~l incnpacitado tuviera hijos menores bajo patria 

potestad, el tutor de aquél lo ser.á también de ésto:.-;. (,\rts. 486 a 491 

del mismo CÓcligo). 

Tutela Dativa.- De acuerdo a nuestro código Civil vigente: 

Articulo 495.~ •La. tutela datíva Lien~ lugar: 

1.- •cuando no hay tutor tcotamentario ni persona a quien, conforme 
a la Ley, corresponda la tutiJla legítima. 

11.- cuando el tutor tentamentario ~sté impedido temporalrc.ente 
de ejercer su cargo y no hay ningún pu.riente de los designados 
en el articulo ~aJ., (hermanos o demás colaterales dentro del 
l.:U.:irto 'J!'~do inclusive)•. 

Cü.b-e decir que el tutor-dati.vo será \~Scog1do t.h.: -..:.-.~:~ lM:; ocrsonas 

que íiguten en la lista. formada caóu año pu:: <::>l conse10 Local de Tut:cl.Js 

oyendo al =~~ni ~ter io públ ic:o qul en comprobará la honornbi li.dud de esa 

pecsor:.a, de igual manera; sí el Juez no hace oportunamcnt.:: di':ho norr.b=amiento 
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es responsable· de los daños y perjuicios ocasionados. 

En ·cuanto a lo anterior, podemos darnos cuenta que aún cuando 

no exista tutela testamentaria, ni familiar obligado a ejercer el cargo, 

nombrará por medio del juez un tutor dativo que tendrá todas las 

obligaciones dictadas para este cargo tal como las que tendr ia si fuera 

un tutor testamentario ó legitimo. 

1 EN REI.ACIOH AL TUTOR. 

A) NOHBRAMIENTQ. 

Lo primero que har.i el juez al declarar el estado de interdicción 

de una persona, será nombra:: un representante denominado tutor para que 

se haga cargo del cuidado y representDción del incapáz así como de la 

administración de los bienes que tenga. 

comenzaremos por decir que no sLcmpre existen bienes, sin embargo 

reLllmcnte necesaria la presencia de un tutor para el cuidado de la 

persona del incapáz, ya que en el mayor de los casos como señaló 

anteriormente, si no existen bienes no se solicita la declaración del estado 

de interdicción de un suJcto, y esto va en per]uicio del individuo puesto 

que toda su vida ptHJ•h.ilh~Ct: en CLi.lid::d do:? !!'uert:0 clvi l siendo encerrado 

en cualqUil}r institución psiquiátrica, pública o privada recibH:ndo raalos 

tratos, ó recluido en su ca~a h.:ista qu<c: mue.ce, sin res¡_::etar siquiera alguno 

de sus derechos como ser humano, pues como se mencionó en el capítulo 

anterior se viola inclusive su garnnt.ia de libertad. 

Sin embarso ahora nos enfocarr,r;ioz a hablar d~ la persona ciei 

tutor en cuanto a sus derechos, obligaciones, requisitos que debe cumplir, 

cuándo puede excusarse o cuando está impedido para ejHcer dicho cargo 
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así como de qué manera puede s~r separado di;.•l mismo, la:,; -:'Jer.-;a¡.; que debe 

rendir al terminar su cargo, la entrega de bienes y todo lo c.:oncerniente 

a dicho cargo. 

B) REQUISITOS QUE DEBE CUMPLIR EL TUTOR. 

Lo primero que debo:> hacer un tutor, además de no estar impedido 

para serlo, es prestar caución antes de que se le discie:-na el cargo, 

para asegurar su mane)o, ésta consistirá en hipoteca o prenda, o bien 

en fianza; deposi.tando las cosas en una institución de crédito autorizada 

para recibirlas o en poder de una persona de notoria honorabilidad, y 

sólo podrá dar fianza para cau!."ionar su manejo, s1 no tiene L.i.enc~ en 

que constituir hipoteca o prenda. (Arts. 519, 520 y 526). 

Ahora bien, dicha garantid 11v imt:-!..:!c :¡'..!~ "'l jn°:.z de lo familiar 

a petición del Ministerio Público, del consejo Local de Tutelas y de los 

parientes más próximos del incapacitado dicte las providencias que se 

estimen útiles para la conse:-vación de los bienes del pupilo o del incapáz. 

(Art. 522). 

T,a hipoteca, prenda o fianza se d.:i.r5.n t=or el importe de las rentas 

de bienes raíces en los dos Últimos años, por el ·1alor de los bienes muebles 

o por el de los productos de las fincas rús'.:.icas dos anos, culculados 

por peritos y en l.Js negoci.:iciones mercant.iles e industci ... .\le~; se d<:ir{1 

por el importe por el veinte por cien to de las mercancías calculadns por 

los libros o a JU1c10 tit: ~"'.1.~:..:.::;. ':. =:.. ['".:'~ ~1-:r11n;:i razón aumentan o disrnir.uyen 

los bienes tit:.'l íncariá;;, l.1 t:!po::ec:! prendt1 o fianza podrán aumentarae 

o disminuir.se, y ~1 el tutor no puede cubrir la cantidad que ha dr~ asegu:-ar 

la hipoteca, puec!i:- consistuir parte en hipoteca o p1enJ<>, p.::i.rte en prendn 

-: ~o:-lo>"'"'ntP f'IO fianz.;; a juicio del juez. 
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Si el juei no exi9ió la coución del manejo de la tutela será 

responsable subsidiario con el tutor de daños y perJuicíos1 y si el tutor 

no pudiere dar 9arant.ia dentro d~ los -:res meses después de aceptar su 

nombramiento: se procederá a nombrar Oúcvo tutor, ';( durante e.sos tres 

habrá de.gempeñado la administración un t.utor interino quien solo podrá 

ejecutat actos indispensables pata l.J. conservaci&n de los b1enes del incapáz. 

(Arts. 527 a 532 de nuestro Código Civil •1igente), 

Un:.1 •1ez que se ha otorgado la garantia, la Ley cuida qu~ :;e 

compn.lcbe la supervivencia de los fiedos <l.:idos, üSÍ como también .se encargará 

fNC m~dio del curador o Consejos Locales de Tutelas de vigilar el estado 

de las fincas hipotecadas por el t:.:.!:ot o de los bienes entregados en prenda, 

dando aviso al Juez, dol deterioro o menoscabo que tuvieren~ (,"',::t~. 533 

y 534). 

Existen algunas pernonas que no tiE:nen que cumplir con dar garantia 

para obtener el cargo de tutor. Estos son los tutores nombrildos por 

testamcnto 1 los qutz no administren bienen, el padre, madre, abuelos, cónytlge 

e hijos del incnpáz, excepto cuando el juez lo ere~ con ven lente, los que 

acojan a un ex.pósito alimentándolo educándolo por má::i de diez años, 

o aquél tutor que sea coheredero del incapáz, ya que sólo se le eKigirá 

l~ porción hereditaria que le pertenezca: asimismo si son vados los 

incapaciti\dos y su patr1mouiv -:~·1r1.c;iste en bienes dí? un.;i: hC?rencia indivisa 1 

los tutores darán la gai:antí.::i de acuerdo a la P9.t:te qv\:Z :;<::>rrP.sponda a 

su repte-sentado. (l.rts. 520, 521, 523, 524 y S.25}. 



e J OBr.ICACIONES DEL TU1'0n -

En cuanto a las obligacione.::; que u.ene el tutor para con el incapilz 

son de varios t.ip..:i~ por ejemplo: obli9.J;ciones en cuanto a la persona, 

en cuanto a patrimonio, ohligación d~ rendir cuentt1s 1 de entce9.:ir b!.enes, 

sin embargo éstas se tratarán ampliamt:ntc en sus incisos correspondienten. 

D) OERECIJOS DEL TUTOR. 

Asi como el t.utor tiene una set ie d!t obligaciones para con el 

incapáz 1 y debemo!l sabt::c que éstas ademá.::; do:- ser pecsonales 1 pues nadie 

puede cumplirlas por él sino el propio tutor, no son gratuitas; ya que 

éste ti.ene Ut:r.::::::t:o ¿• un."l !:etribución sobre los bienes del inca.páz, que 

en ningún caso será menor del cinco por ciento ni deberá. exceder dtl C:.ez 

por ciento de las ccntas liquida.$ de dichos bienes, excepción hecha si 

los bienes tuvieran un aumento de sus productos debido a la industria 

y diligencia del tutor, pues entonces tendrá derecho a una r.o:muneración 

hasta del veinte por ciento de los productos líquidos; ésta será fijada 

por el juez, el único requisito para lo antt!!lor es que al tutor le hayan 

sido aprobadas las cuentas rendidas por lo menos .f.!'n dos años consecutivos. 

E) IMPEDIMENTOS Y EXCUSAS. 

se halla impedida una persona cuando por razones üjt?na.s o propias 

a su volur.t;:.::! 1 pn puede cumplir satisfactori.:J.rr:<:>nte el cargo de tulO!". 

E:!:t.ln impedidos para ej•:rcer la tutela los mcnoceu 0.: ~d"<i, los 

mayores que se encuentren bajo tutela, los qu~ hayan sido rcrr:ovidos de 

la misma por h.i.bcrse cond!lc i.do mu.1, los gue por sentencia hay.:in sido 

rond~nados a la privación de C.Jte cargo o búm hayan sido condenados po::: 

robo, abuso dQ confianza, est.:ifa, fraude o U.-::li'.::c~ rnntra la honestidad. 

Tamb1én están impedidos para 3et tutores lo.s que no teng110 oficio o modo 
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de vivir conocido, o bien que muestren mala conducta, así como aquéllos 

que tengan pleito pendiente con el incapáz por cantidades considerables, 

los deudores de éste salvo si se trata de tutor testament.:i.rio nombrado 

teniendo conocimiento de dicha deuda, los jueces, magistrados y demás 

funcionarios de la administración de justicia, los que no estén en el 

lugar en que deba eJercer ld :..ut~l.:i., t11les corio los extranjeros. Tampoco 

podrán ser tutores los empleados públicos de Haciend.1. que tengan responsa-

¡_.¡¡¡J.:.d ~c.::::.::;bd"' actual o la hubi~rP.n tenido y no la hubieren cubierto 

y el que padezca enf crmedad crónica. {Art. 503}, 

cabe aclarar que el tutor condenado a una pena que no lleve consigo 

la inhabilitación para desempeñar la tutela volverá a ésta al extinguir: 

su condena sier.:pre que ésta no e>:ceda de un afio. (i\rt. 510). 

Por Último no podrán ser tutores ni cu:-adores del demente los 

que hayan sido causa de la demencia n1 los que la hayan foment.::ido. 

El v.iacstro Antonio de Ibarrola hace una clasificación en cuanto 

a incapacidades para eJercer L:i tute!.a. Esta es l_a siguiente: 

•a) Incapacidades procedentes del delito.- abuso de confianza, 

¡;~!;~, !::-.J•_!Mn o'>c:t-;¡fa, delitos contra la honestidad, 

b) Incapacidades procedentes de la falta de moralidad.- loti que 

hubieren sid0 removidos legalmente de otra tutela anterior, los que no 

tengan ofi.cto o modo de vi-.·ir con0t:ido o se.:in notoriamente de mala conducta. 

e) 1ncapacidadcs procedenten de la falta de confianza.- Los que 

al defe:irse la :utela tengan pleito pendiente con el rncapaciLaüu tiur 

S:Jmas de consideración. 

d} Incapacidades provenientes de incor.1patibilidad de estado.-
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los mayores de edad que se encuentran bajo tutela, los no do::i=iliados 

en el lugar en que deben ejercer la tutela•. <G) 

Creemos que esta clasifi<:ación facilita el entendimiento en cuanto 

a las personas impedidas par.a ejercer el cargo de tutor por alguna circuns­

tancia. 

A diferencia de l"ls impedimentos, existen las excusas que son 

Justi(icadas por la Ley, y dispensan la obligación de ejercer funciones 

de tutor. 

ne o.cuerdo al artículo 511 de nuestro Código Civil v1gentc se 

pueden excusar de ser tutores los empleados y funcionarios públicos, lo::; 

militares en servi.cio activo, los que tengan bajo su patria potestad tres 

o más descendientes, los que siendo tan pobres o padezcan mal estado habitual 

de salud o bien pe::: ignoranciti no puedan atender debidamente la tutela, 

así como los que tengan sesenta años cumplidos o tengan otra tutela y 

aquéllos que por inex.per iencia en los negociu:> a juicio del juez, no estén 

en aptitud de desempeñar la tutela debidamente. 

Asi bien, el tutor deberá proponer sus impedimentos o excusas 

dentro del término de cinco días que se sigan a la notificación del nombra-

rniPnto, si no lo hici.=re se t.cndrá. por renunciado a la excusa: y si 

existieran dos o más excusa.:> las ?tcpondríi. sí!"lul~ánear.iente, pero si ~nul-'u;-,c 

una sola se entenderán renunci.ada.s las demás: y mientras se calific.:i. el 

impedir.;ento o c~cusa el juez nombrará un tutor interino. 

El tutor testamentario que se e:--.cuse de ejercer la tutela, perderá 

6.- Ob. ci:... p. 498. 



todo el derecho a lo que le !nlbie=e deJado el testador. Asimismo, el tu':O! 

que sin excusa o desechada la que propuso; r,o deselilFeñe la tutela no podd. 

heredar del incapacitado y además es responsable de los daños y perjuicios 

que por su renuncia sobrevengan. (Arts. 513 a 517). 

P) SEPARACION DEL CARGO. 

La separación del cargo de un tutor, como se deduce s-= da::.5. cuan::o 

el tutor haya en'tt:ado en funciones y por. alguna circunstancia no pueda 

seguir ejerciendo el cargo. 

Lo:3 tutores que serán separados de su cargo después de haber 

sido nombrados. son aquéllos que sin haber caucionado su manejo eJercen 

la administración de los bienes; situación gut o::,L.:;. ?:0!1.ibl.:.::, 1:-~ '.i'~"" 

conduzcan mal en el dese~peño de ésta, así como los que no rindan cuent.ls 

el mes de enero de cada año, y aquéllos impedidos para ejercer el cargo 

de tutor desde gue sobre'.·enga o se averigüe dicho inpedirnento. También 

separilrá del cargo al que contrilign matrimonio con el incapáz sin 

autor1ZaC'ión jur'li<"inl antes de rendir cuentas y al que permanezca ausente 

por más de se-is meses del lugar en que debe desempeñar la tutela. {f,rt. 

504). 

Creemos c:ue debiera ser más explici::a la causa que se refiere 

al tutor que conduce mal en el deserctpeño de su cargo, pues es muy difícil 

incluso, que dos personas coi.ncician 1::11 lv q;.;..;, ,;;,.:; 

sobre todo tratándose de una responsabilidad tan gr:mde co~o lo ésta, 

dejando de es~a forr.ia una gran libertad de criterio para actuar al tutor 

así como para defenderse si actúa mal, justificándose manifestando que 

~31 ~c:-i>:ud t:l~ nruerño a su forma de pensar no es mala. 
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El cargo ::::: tutor del demente, idiota, irr!J.§:-il, sord.:;,mudo, eb:io 

consuetudinario ::· ::~ los que habitualmente abusen óe .lr1s d~·ogas ene:":antcs 

duracá el tiem20 ;:..:e' subsista l.J. interdicción, cuando sea ejercitada por 

los descendientes ': ;:·or los ascendientes. El cónyuge sólo tendrá obli9ación 

de desempeñar ese ca:-go mientras conserve tal carácter. 

G) CUENTAS DE LA TUTELA. 

El tutoc :.iene dentco de sus obligaciones, una muy importante 

que es la de cendi e ~uentas de su administración. 

Pr imeramer.::e debe decirse que nadie puede ser dispensado de 

rendirlas, esto se :-::3rá en el lugar en que se desempeña la tutela y será 

en el de enero de cada año o bien, cuando se estime necesario poc 

causas graves. 

Dichas cuencas comprenderán no sólo las cantidades en numerario 

que hubiere recibiCo el tutor por producto de los bienes, sino en g-:neral 

todas las operaciones que hubiese realizado, todo lo anterior tendrá que 

sec justificado. Asimismo el tutor es responsable de todo crédito que 

no ha sido cobrado dentro de los sesenta días contados desde el vencimiento 

de su plazo, al :..:~iual será respons.:.ible tar.,bién d<? Jü pérdida de algún 

bien si ha en-.:ablado dentro de dos t:.cses contado.:o cfosde que tU'.'C la 

noticia del dercc:-.o del incapáz; acción leg.:il pnra recuperarlos. (Arts. 

590 a 596 y 600 del código Ci'.'il). 

De igual ::arma al tutor se le abonarán todos los ga.:>tos que !"ealice 

con su patrimonio, los cuale:::; no pueden exceder dE' la mitad de la renta 

anual de les bienes del incap.lz así como tambi.§n los daño!: qui! haya sufrido 

por la tutela cuando no haya intervenido de su p.:irti:: culpa o ncgllgenc1a. 
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(Arts. 597 a 599}. 

El tutor que sea reemplazado por otro debe!'á rendir cuenta general 

de la tutela, a quien vaya a ocupar el cargo posteriormente, quien responderá 

de los daños y perjuicios si no las exigió; asimismo al fenecer la tutela 

se tienen tres meses para rendir cuentas generales y la garantía dada 

por el tutor no se cancelará h<lsta ser aprobadas éstas. (Atts. 601, 602 

y 604 del Código Civil vigente}. 

Ignacio Galindo Garfias señala los tres tipos de cuentas que 

debe rendir el tutor y son: 

- Anuultt>.- tn el mes de enero ae cada afio, sea cual tuere la 

fecha en que se le otorgó el cargo. 

- Extraordinarias.- cuando por causas gr.:;,~s que califique el 

juez, las exija el curador. 

- Generales de administración.- son aquéllas que comprenderán 

no sólo las cantidades en numerario, sino todas las operaciones que se 

hubieren practicado durante el tiempo que duró la tutela.(?) 

H} ENTREGA DE DIENES. 

El tutor, al término de su cargo deberá entregar todos los bienes 

del incapacita do, ésta entrega no se suspenderá por estar pendiente la 

rendición de cuentus; y deberá ser hecha durante el me:; siguiente a la 

terminación de la tutela, excepto cuando dichos bienes estuvieren ubicados 

en diversos lugare.s, entonces el juez fijará un tétmino prudente. El saldo 

resultante en pro o en contra del tutor, producir f. int(.'rés legal. 

1.- Galindo Garfias, Ignacio. Ob.cít. pp. 710 a 711. 
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,cuando resulte algún crédito contra el ':..Utor q1.1cdar:ln vivas las 

hipotecas y otras garantías que haya otorgado, iy.~ si fuere fianza se hará 

saber al fiador, y no se cancelarán hasta haberse efectuado el pago. (Arts. 

607, 608, 610, 612, 613 y 614 rlel citado Código). 

Por Último todas las acciones por razón de la administración 

de la tu~ela que el incapacitado pueda ejerccr contr.J. el tutor, prescriben 

en cuatro años contados a partir desde el momento en que haya cesado la 

incapacidad. (l\rt. 6161. 

Il EN RELACIOH A LOS ACTOS JURIDICOS CELEBRADOS POR EL INCAP/\Z. 

/',) ANTES DE LA DECJ.1\RACIOH DEL ESTADO DE l N'rl!:.RDICCION 

;.. continuación explicaremos qué ocurre . con los actos celebrados 

por un incapáz, antes de haber lo declarado en estado de interdicción. 

manera: 

Nuestro código Civil vigente regula lo anterior, de la siguiente 

AcL.iculo 1795.- •El contrato puede ser invalidado: 

1.- Por incapacidad legal de las parte:> ó de una de ellas•. 

Artículo 2228.- •r,a falta de fonn~ establecida por la Ley, si 
no se trata de actos solemnes, así como el errot, el dolor, la 
violencia, la lesión, y la incap:icidad de cualquiera de los actoren 
del acto, produce la nulidad relativa del misr.io•. 

?t.1 rps;oecto, Branca Giuseppe mnnifiüsta: 

•M.ientr-as el incapá;:: no put;,d~ Lcner ln'::.crés <:!n la anulac1on, 

aquél con. quien ha contratado tiene no:malnente un interés opucst.o y quedd 

totalmente sdct:iCic<:i.c!o al primero cu:indo s•:> trata de in,~apacida(] legal 

puesto que ese otro contratante debió darse cuenta, pues la incapacidad 
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era fácilmente visible•. (S} 

Si analizamos lo ant.es señalado nos .daremos cuenta que el c!Utor 

olvida que e:<iz:tcn enf¿rmedad~s mentales imposibles de reconoce:- con sólo 

ver al sujeto que las padece, pues hay personas que nos parecen completamente 

sanas y sin embargo padecen alguna altei:ación mental; por lo tanto no 

nos parece muy acertado su punto d~ Vi!'=ta y per.sa:r.o!: q..;e prb.::is.;im.;nte 

para evitar este tipo de problemas no debemos dejar a un incapáz abandonado 

a su suerte, puesto que para eso existe la interdicci6n co:r:'.i fi::;ura 

protectora de todo lo q"Je al incapáz respecta de esta forma bastada 

comprobar con la sentencia Judicial dictada por un Juez familiar declarando 

el estado de interdicción de una persona, para anular los actos jurídicos 

que hubiera realizado y de esta forma evitar quE> el sujeto zufra cualquier 

daño tanto en su persona co:no ~n su patrimonio. 

Al rt;!specto Hooerto ne Ruggiero nos señala: 

•Los actos ante=-iores a la interdicción pueden ser anulados si 

la enfermedad existía en el tie::ipo en que tuvieron lugar dichos actos; 

exigen que la interdicción haya sido declarada después, y además por la 

calidad del contrato o por el grave penuicio que derive o pueda derivar-

al sujeto de interdic:::ión o d.:,. otra manera se evidencie la mala fé de 

quien contrató con el mismo•. (g) 

Esto nos parece ;;-:5:: con.::;idt-utl.ile, sin embargo de cualquier forma 

para declarar nulo el acto tendrá que demos':ra1se que en el mo:nento en 

8.- Branca, Giuse::ioe. Instituciones de Derecho Pri\·ado. 
Edic. la. Edi~·. Porrúa. México, 1978. p. 30. 

9 .- De Ruggi ero, Roberto. Instituciones de Derecho Ci vi 1. 
Vol. !. Ed. Reus. Nápoles, 1929. pp. 357-358. 
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que se celebró existía la enfermedad; situación q:;e nos p:rece un tanto 

difícil si no es que imposible pues existen personas que por padecer 

determinado tipo de enfermedad pueden perder la razón por un momento y 

pasado éste volver a estar complctamQ.nte en plenitud de facwl-t:<\de.s, entonc<;!s 

imaginémonos lo difícil que será comprobar que en el momento de celebrado 

el acto, el individuo se encontraba enfermo. Aó.ü:r.d_; de t:Gto t~na::S guc 

declararse en estado de interdicción al suJeto, posteriormente al acto 

que realizó; lo cual nos parece que es error si se puco haber declarado 

antes e\;itándose azí. tcdo!:: lo::: proble!"'!i'!S anteríorrn'O'nt"' mencionados. 

OC! la misma. forma el citado uutor <1grega: 

•Todo <?Stado de pP,rturbación de las facultades mentales, con 

tal que sea grave y se demuestre su existencia en el momento en que el 

consentimiento fue prestado y por consiguiente además de la locura, la 

imbecilidad, la demencia, otras causas transitorias que obscurezcan o 

supriman la conciencia y el uso de la razón puede legítimamente invocarse 

para negar eficacia y hacer declarar nulo un contrato•. (!O) 

Nos parece incorrecto puesto que en un momento dado debe exigirse 

la declaración del estado de interdicción antes de celebrar el acto, pues 

si biC!n es cierto que el incapáz puede demostrar su enfermedad, también 

lo es que sería injusto si la contraparte celebró el acto de buena fe; 

a~ ~.c.:l-.c .::c::~c.::; q:;~ !.~ r':!~rr:-ns.<\hi 1 i<'1<tr1 ':! los daños tendri.an que ser pagados 

por quien legalmente debiera ser tutor del incap5.z, de acuerdo a la tutela 

legitima. 

10.- Ob.c1t. p. 359. 
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Asimismo c[eemos que el incapáz tampoco puede ser responsable 

si comprendemos que no actuó a~ mala fé puesto ..¡ue no 

un momento de lucidéz al contra:.ar. 

encontraba en 

•La capacidad natural, implicando la capaci.dad de querer, 

un supuesto de toda declaración de: voluntad y un requisito escencial del 

consentimiento y el priUter fund.::i.rr.ento de éste; no puede hab~r negocio 

jurídico, no puede haber contrato si la persona no era capáz de querer 

y no tenía conciencia de lo que declaraba•. <ll l 

Si nos damoz cuenta, este ::".Cdo dP. pensar cesulta ob::;oleto puesto 

que si bien pudiera ser una buena medida de protección al incap~z, también 

pudierd dur.::c ~l c~~0 rle que un sujeto •supuestamente enfermo• contrate 

en plenitud de facultades con ot[a persona y después arrepienta. De 

ente modo el presunto incapáz se sentiría protegido si sabe que puede 

en un momento dado comprobar que cuando realizó el acto, se encontraba 

obstaculizado par:a decidir: y se perjudicaria entonces a quien contrató 

de buena fe, situación completamente injusta si pensamos que el incapáz 

al momento de realizar el acto juricJico se encont.r<1.Ua en un intf'rvalo 

de lucidé'z. 

En relación a este punto Manuel Soma[riva Undur:raga señala: 

•oistinta es la situación si no hay interdicc~ón porque los actos 

c::.:-.t.:::::':':"" rPlrbrados por el presunto demente son válidos a menos de 

probarse q~rn <.:>l '"!lle los ejecuLÓ o celebró eslabu entonce!:> demente•. ClZJ 

11.- Loc.cit. 

12.- Somarriva Undurrnga, Manuel. Qb.cit. p. 707. 
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Hos parece más razonable que sólo por medio <le senten.:-!:: declat"ando 

la interdicción de un sujeto se anule el acto y qu<:> el pt•~.2'1.!0t.O incapáz 

no sufra daño alguno (!O su persona ni en su patcimonio, puest.o que el 

único responsable es aquél que legalmente deb.J ::;er tutor del incaµá:i':, 

poc lo tanto los daños y per j!1icios deben ser ragados por él, excepción 

hecha a los enferr..o;,; cuya incapacidad sea visible:, <..'n esLe case se deduce 

inmediatamente que el que contrató con aquél, de antemano lo hizo de mala 

fe y con el fin de dañarlo en su perscnu o pat.rilr.9nio; por lo ~unto debe 

declararse nulo el acto realizado, corriendo por cuenta del cont.::-ilt<'inte 

de mala fe todos los daños y perjuicios. 

Sin embargo los hermanos Ma:.::eaud, al igual que lm:; anteriores 

autor-es manifiestan: 

•por lo tanto los actos que rea11za -=:11 ~:'. pdnripio un incapáz 

son válidos. En derecho común un acto [ alizado sin consentimiento es 

nulo, resultará pues posible invalidcir el acto ejecutado por un alienado 

a condición de probar la ausencia del consentimiento•. (lJ) 

'l más adelanle agrega; 

•No basta con establecer qu>::! el a'..!t<:ir del acto se encuentra 

en un estado habitual de demencia, porque la demencia prcsen':.a f::ecuentes 

intervalos lúcidos, hay que dernostrac que el autor del acto cst.:i.ba en 

estado de demencia en el rr.orncnlo mismo en que realizó ese acto•. Cl
4

) 

13.- Mazeaud León, Henri y Mazeaud Je<:tn. Ob.ci.t. p. 31•. 

14.- ob.cit... p. 318 
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Insistimos nosotros en que probar lo ante e ior es vecdaderamentc 

imposible y poc lo tanto se deja entonces al incapáz en completo estado 

de indefensión. 

Pensamos que debe precisarse más a fondo la suerte que sufcirán 

dichos actos juddico:J, puesto que de no hacerse se está concediendo 

demasiada libertad de criterio tanto a los Tribunales corno a los peritos. (lS) 

B} DESPUES DE LA DECLARJ\CION DEL ESTADO DE INTER.DICCION. 

Una vez que ha sido dictada una sentencia en la cual se decla:;"a 

.:i ~n in<livírluo en estado d~ interdicción, cualquier acto jurídico realizado 

posteriormente por el incapáz ser.5. nulo y no podrá alegarse nada en contra. 

El artículo 635 de nuestro Código Civil vigente manifiesta al 

respecto: 

Artículo 635.- •son nulos todos los actos de administración, 
ejecutados y los contratos celebrados por los incapacitados sin 
la autorización del tutor ••• 

Respecto a lo anterior Manuel Sornarriva Unducragd s~ñala: 

•serán nulos aunque se alegue haberse ejecutado o celebrado en 

un intervalo lúcido•. ( 
16

) 

Dicho en otros términos: 

inLer<licción, tv.nto; qui?' ni siquiera acepta la alegación de que el insano 

al celebrar el acto o contrato se hallaba en un intecvalo lúcido•. Cl?) 

15.- Ob.cit. p. 318. 

16.- sornarriva Undurraga, Manuel. Ob.cit. p. 707. 

l.7.- Lot:.cil. 
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Dicho texto nos demuestra la gran importancia q·.:.~ t.iene la 

declaración del e~tado de interdicción de un i.ncapáz, ya que de es:.e modo 

la LeY no acepta siquie:::a que se alegue que el sujeto incapáz al cel~brar 

un acto jucídico lo hizo en un intervalo lúcido, y de esta forma de<::Jara 

completamente nulo dicho acto. 

Somarriva Undurra9a no.e l'l""'nciona lo siguiente·: 

•La disposición es perfectamente lógica sí se consLdcra que para 

decretar la int:ucJic::!.'5n es p:::evio acreditar la demencia habitua.1 dl?l 

pre.e unto interdicto•. 
08

) 

Esto quiere decir gue la declarnción del estado de interdicción 

protege tan ampliamente al incapáz que ningún tercero, aunque haya obi:ado 

de buena fé, puede alt?gar la vali.déz del acto pues la Ley deduce que por 

el sólo C?st<u: declarado el estado de interdicción, el incapáz no lo hizo 

gozando de un intervalo lúcido, 

De igual forma Jos hermanos Mazeaud comentan al respecto: 

•Todos los actos realizados por el incapá'Z a partir del mismo 

dia en que se dictó la sentencia declarándolo en estudo de interdicción, 

quedan nulos de pleno d<::i.::=~n• •.• ", 
lJ.;>¡ 

Finalmente, nos hemos d3.do cuenta de la gran trascenü~"c!..:! ('}Ue 

t.iene 13: declaración de eslado de interdicctón de una persona, t->Ueú cnrnD 

se dijo queda protegida Jurídicame-nt.e .:rn:e- cualquier acto de d~recho que 

ce<:i.líce, de tal mo:1.11.::r.:i <JUC si en este resultan dañados su persona o 

18.- Loc.cit. 

19-- M-::n.eaud León, Henri y nazeaud Jean. Ob.cit. p. 331. 
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patrimonio, el acto será nulo de pleno dert"!cho, sin necesidad de probar 

el estado de enajenar.ión r-.~nt.al que sufría el incapáz al i:ealizar dicho 

acto. 

III EN RELACION l\ LA PERSONA DEL INCAPAZ. 

Con respecto a los efecto!; JUrid1cos t.lel cztado de interdicción, 

nos parece necesario manifestar que de acuerdo a nuestro juicio, éste 

efecto es el más importante de todos, pues independientemente de que el 

incapáz tenga o no bienc!O, el dét<!cho dcb~ velar primordialmente por la 

persona como ser humano y de esta forna garantizarle una vido. segura con 

respecto a los derf;:chvt> q~'2 p11Pde 'r' C~h·: tener como sujeto de derechcs 

y obligaciones que le brinda l.:i capacidad de goce, 

Con respecto a lo anterior el código Civil vigente manifiesto.: 

Artículo 449.- ••• •En la tutela se cuidará preferentemente de 
la persona de los incapacitados•. 

Este articulo debe estrictamente cumplido por el tutor, 

sancionando duramente a éste en ca~o d<.:"" contravención. 

Ar:tículo 537.- •El tutor está obligado: 

1.- A alimentn.r y educar al incapacitado. 

Il.- l\ destinar de preferencia los recursos del incapacitado 
a la curación de sus enfermedades o a su regeneración si 
c;s un ebrio consuetudinario o abusa habitualmente de las 
drogas enervantes ••• 

v.- A reprez.cn:ar al incapac1tnoo eu j..:.~cin y fuera de él en 
tod.::is los actos civiles, con excepción del matrimonio, ciei 
recono=imiento de hijos, del te~t.:i.::-.c-n::o y de otros estricta­
mente personales•. 

como lo menciona también Ignacio Galindo Garfias: 

•F,l tutor rt:>~pecto de la person.:: cl.el pupilo, deberá atender a 

s:'.llu<l mcn:.al ~· co1·por:1l ;ir("lcurando, si fuere Uerr;entc o ::.oLUu;::.:d'.:' 0o:>~tinar 



de preferencia .los recorso~ del incapacitado a la cur;icHm de ~-~ e-nt,.,..r­

medades o a. su .regeneración si fuere un ebrio consuetudinaric ::;i abusa 

habitualmente de las drogns• en~rv.:intes•.{i!O) 

Siendo la persona y la seguridad de ésta lo más import.a:-.t.e paca 

el det~cho, creemos que la pcimera n~cesidad qu~ debe atenderse en cuanto 

al cuidado de un 1ncapá;z; es velar por su segurtdad y si es po~ible por 

su curcsción. 

Ahora bien, los incap:.:icitados indigentes que no pueden ser a::~f:'nta­

dos por carecer de bienes para los gastos que demanden o porque r,o tienen 

parientes obli9adcs a alimentarlos, o aunque los ten9an no pudier.:in _..,acerlo, 

deberán cuidai::se y alimentarse a costa de la$ rentas públlc<:!s d("l :>istrito 

Fedt!LJ.l; r"'ro ::oi se lleg.J: a tener conocimiento de que existen pariente~ 

del incapacit.ldo que estén legalmente obligaáo:. .:i ;'!"C-porcionarlc alimentos, 

el Ministetio Público deducirii la a<..cián correspondiente para que se 

reembolse al Gobierno de los gastos que hubiera hecho. Asimismo ~1 tutoc 

de los incapacitados por enfermedad mental, sordomudez, ebrios o to:üc:ómanos, 

está obligado a presentar ante el Juez de lo familiar en el me.:o Ce enero 

de cada año, un certificado de dos médicos psiquiatras que de:::aren et 

est.ado actual de salud del sujeto a intecdicción. El Juez se ce:-c1oro.r3. 

d~l estado que guarda el incap¿¡citado y toinará todas las medidas i:;:::e estime 

convenientes para mejorar su condición. ?ara la seguridad, alivio ::· meJoda 

~,::; !:::~ pers?nas a que se refiere el articulo anterior el tutor pued€: adoptar 

las medidas que Juzgue or-ortunas pre1na .:.·.:o::nrización judicial. (A.rts. 

20.- Galindo Ga(fias, Ignacio. Ob.cit. p. 707. 



547 a 547). 

Con .?::especto a lo an'terior no.; damos cuenta del papel tan importunte 

del E:stad0, no sólo para declacur el estado de inter:dicción y nombcar 

tutor, sin9 al mismo tiempo pata colabora e con los gastos necesacios para 

la manutención '!i cuidado del incapáz, ya que si el interdicto es indigente 

Y no tiene bienes que se puedan destinai: a su c-uidltdo, secán destina.das 

para tal efecto las rentas públicas del Distrito Federal, medida que 

cons:idetamo~ muy justa por tratarse de la prolecc1ón de una person.:::i. que 

por el sólo hecho de serlo~ queda baJo ""1 C'..!itlada del da-recho. 

DP.- i~ua.1 manera consid<?ramos que el legislador debió s1::r más 

preciso al hablar de las medid~.:: convenientes p<Jra mejorar la condición 

del incapáz .:isí como para cu seguridad, alivio y me)orÍd.; ~·f!. que está 

dejando tanlo al juez como al tutor un.1 gran libertad de criterio para 

decidir por ellos mismos lo que conviene o no al sujeto incap5.z, situación 

con la que no estamos de acuerdo; pues si bien es cierto que tanto el 

juez como el tuLu:- rueden sec personas honorables, también lo e.t que la 

Ley de:berí.J. mnrcar exacu1:nent.e las obll<1acione::; de ústos en cuanto a la 

?erso:iv. d(!l incapáz, ya que creemos que no todas los tutores ni todos 

los juece~ SI:! prt"wcüp<;in y son responsables de l<J. persona del incáp.íz si 

se les seíiall).n exactamente sus obligaciones p<ira con el individuo, 

sobre todo ~uanclo en te~\::_~·~1 detcrn11nüda<.> p~rsona.s tequtercn atención 

y cuidados nece.sat"ios OE!bido ti! 9adec1miento r.:'3'ntal qu~ ouJ:.:~!'!. 

f.. continua;:oión, el an:ic:¡lo 58.; d~l rra.tlLlCllado ciídigo manifiest.:i. 

lo siguiente; 
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Artículo 584.- •En caso de malt.ratamiento, de ne9ligencia en 
los cuidados debidos al incapacitado ••• podrá el tu to!· set r~movido 

de la tutela a petición del cur~"tdor, de los pat ientes del inca­
pacitado o dt.>-l consejo Local de Tutelas•. 

En cuanto .:i. éste artículo nos part:>ce muy insignific.:inte la sanción 

que se impone al tutor por maltrato al incapá;:: pues está actuando con 

ventaja sobre él, pot lo tanto creemos que el legislador debe nás 

estricto en cuando a la sanc1ón ir.ipuesta a un tutor por rnaltr.:it.ar al incapáz., 

qut? por supuesto no puede defender~\:. por si misir.o c0!'.1.0 cualquier persona 

plenitud de facultades, por lo tanto tal acción debería equipar:n:se 

al delito de lesiones siempre que el i.nc:i.F5;,; ~0-" métltratado físicamente, 

y por lo tanto debe ser sancionado confor1:1e a lo gue dicta el código penal. 

IV EN RELACIOH A SU PATRlMOHIO 

Para poder conocer las obligaciones del tutor en relación al 

patrimonio del menor, debemos saber primero el .significado de patrimonio. 

De este modo diremos que se conoce como patrimonio al con)unto 

de bienes y derechos susceptibles de apreciación económica esto es; a 

todo aquél lo que cm un momento dado ten'Jª un w1 lor cconómi co ~c.J. cual 

sea. 

Lo primero que hará el tutor es saber si va a adm1nistrar b1enes 

y de ser así tendrá que ser nombrado 1nr:iüdiataiT.cn\:t' l!O curador para que 

aquél pueda ~uLi:.:;.: e~ }01 .'\rlm1nistración de dichos bienes, una •Jez que 

sepa de la eKü:tencia d~ un patrimonio dei in.:aJ;.:i~, C.cb~!"á formar un 

inventario de éste, esto se hará en un término no i.'ayor de seis mese:.:;; 

esta obligación no podrá ser dispcr.cada nl por aquéllos que nombren !..uta!." 

':.eS"."tlmPntario. (Arts. 535, 536, $37 J' 546 del CÓi!igo Civil vigente). 
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Dentro del inventacio que se ~abla anteriormente el ::utor sí 

tuviera algún crédito conta1 ~l inca;:~~i-;.ado deberá. inscribirlo, pues':o 

que hecho el inventario no se adnite al tutor rendir prueba contra de 

e1 en perjuicio del incapacitado. (J..r:.s. 550 y 552 del mismo Códi90). 

;ü hacer -~l inventario~ si el incapacitado adquiece bienes pos-::e­

ciorment.e se inclu.trán inmediatam"<nte en él y si se hubiera omit.ido dic~ar 

·algunos bienes, el curador- o cualquier pariente puede· ocurrir al Juez, 

pidieniJo que éstos se listen. (Arts. 551 y 553}. 

Por otro lado al entrar en funciones el Lutor, ~l juez fija:::á 

con audiencia de aquéil la cantidad que ~e inverticá. en alimentos para 

el incapáz, si el pupilo no tuv1er~ bienes Q fue.ce indigente, el tutor 

debe exigir judicialmente la prestación de estos gastos a los parientes 

que tienen la obligación de alimentar al incapaz y si tampoco hubiere 

parientes obligados, los íncnpacit<ldos zerán alimentados de las rentas 

públicas del Distrito Federal. (Arts. 539, 50 y 545). 

El tutoc 01.lr.Jnt~ ~I primer mes fijará con aprobación judicial, 

la cantidad que va a invertirse en gastos de administración, y el óinc:!C 

sobrant.e así E:!l proced~nte de las redenc1ones de c;apitales y e-1 

adquirido de cualquier otro modo se::á impuesto sobre .segura hipoteca. 

(hrts. 554 'I 557). 

Lo::;. bienes inmuebles y iu~ ~:..:.:=!<:><> rireciosor; no podrán ser cmaJe-

nadas sino con aui:.oriza<:ión del juez y 9or causa de abso1ut.d nec~.sidad, 

y si esto fuera; el tutOr tendrá que compraba r que el producto de lo que 

se enajenó se ha invertido en su objeto, asimismo el tutor no podt5. vender 

valores comerc1al1ts, i.ndustr-iales, títulos de rentas, acciones, frutos 

59 



y ganados pertenecientes al incapáz a ;;,.:nos precio do;l que s-:: :::::.ice en 

la plaza el día de la venta, de igual manera t:-atándose de l'n<1jena::, gravar 

o hipotecar a ::ítulo oneroso bienes del inc.:i.pacitado como cop::c:;ietario 

se mandarán evaluar did1os bienes y el juez decidirá si convien.:; -:.ue se 

dividan o se enaJenen; sin embargo para todoc lo.:J gaslos e>:trtio:-:=!narios 

que no sean de reparación o conservación el tutor necesita la autc:-izacián 

del juez, asi también para que el tutor pueda comprometer en árbitros 

lo::> negocios del incapacitado, como para que el tutor tran.o:i]a y c.: ;:;tj(2Lo 

de la reclamación consista en bienes inmuebles, muebles preciosos, vu1ores 

mercantiles o lndustria.les cuya cuantla exceda de mil pesco (,\~-2. 5€1, 

552, 5GJ, 504, SbS, 566 y 568). 

En cuanto a esto último Antonio de tbarrola opina lo s1g'-l1ente: 

•La suma de mil pesoo no puede ser tnás ridícula pero por desgrilcia 

nuestros cuerpos legialativos se ocupan no en servir al pueblo, sino en 

rendir culto y tributo incondicionales al E:jt:!cutivo, di9.:i.mos al er!l.perador 

sexenal en el poder•. ( 
2 
i) 

creemos que lu legislación en este a~pccto merece ser reformad.::i 

de acuerdo a la época en gue V.J a regir pues si nos damos cuenta s! :-esulta 

en realidad una can~idad irrisoria. 

Ahora bien, ni con licencia judicial podrá el tutor ni .<::nR !"'"':"!":':::c.:: 

por afinidad o consanguinidad cGmprar o arrendar los bienes del 1nca:::-ac-:t.:idc, 

excepr.ión hecha de que sean coherederos, partícipes o socios del incapa-

citado. (Arts. 569 y 570). 

21~- De Iba.~:-ola, Antonio. Ob.cit. p. 515. 
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Tampoco puede el tutor aceptar para sí. lrl cesión de algún derecho 

o crédito contra el incar:iaci!:ado, sólo puede adquirir ese derecho por 

herencia. (Art. 572). 

El tuc.or no podrá hacerse pago de sus créditos contra el incapa­

citado sin autorización del juez y del curador; ni puede dar en arrendamiento 

los bienes del incapáz por más de cinco años excepto que por causa de 

ncccsid.'.ld y previa autorización ytJ mcncion.'.ldn., que ~e rcgue::ir.5. t.:ir.:bién 

para que el tutor reciba dinero prestado en nombre del incdpáz. (Arts. 

571, 573 y 575 del Código civil J. 

Queda prohibido al tutor hacer ConCJ.ciones a nombre del incapacitado, 

pero tiene obligación de admitir las donaciones simples, legados y herencias 

que se dejen al incapacitado, (Arts. 576 y 579 del citu.do código). 

cuando el tutor de un incapáz sea su cónyuge, aquél podrá demandar 

a éste reprer;entado entonces por un tutor interino que el juez le nombrará 

para asegurar sus derechos violados o amenazados, asimismo si el cónyuge 

del incapáz desea gravar o enajenar bienes inmuebles, muebles preciosos, 

valores mercantil es industriJ.les necesitará autorizJ.ción judicial y 

del curador. (Art. 581 y 582}. 

Por último en ca5o de maltralo o negligencia en los cuidados 

para el incapáz o mala administración de sus bienos el tutor puede ser 

removido a petición del curador, de los parientes del incapáz o del consejo 

Local de Tutelas. (Art. 584 del multicitado Código). 

V EN RE'LACION AL CURADOR. 

Hasta ahora hemos conocido la función del tutor como representante 

de un incapáz, sin embargo cahe decir gue todos los individuos ;;uje::.os 
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a tutela tendrán también un cucado::. 

Alfredo C::uz Gamboa señala el siguien!.:e concepto de =~::-ador: 

•El curador es aquélla persona que tiene por función la vigilancia 

de la actuación del tut.or asi como la re!_:lresentación del menor ó inc::.~,:;=: tado 

los casos de impedimento o falta del tutor•. (
2

Zl 

Las oblig.Jciones del curador serán pn:neramente vigilar la conducta 

del tutor, dándo aviso al juez de todo lo que considere qu1: puede dañar 

al incapáz, defender los derechos de éste en caso de que estén en c;)os1ción 

con el tutor, dar aviso al JUCZ para que se haga el nombrLtmiento de tutor 

cuando falle o ubandone su cargo. (Arts. 618 y 626 del código civil). 

El curador de los dementes, 5ordomudos, ebrios consuetudinarios 

y aquéllos que hacen uso h.::i.bitual de droga.:; enervantes, ser5. nombr.:ido 

por el juez. (Art. 624). 

Lo mismo qu~ dispone la r~ey sobre impedimentos y excusas al tutor 

será para el curador, éste al igual que el tutor tiene derecho a ser relevado 

de su curaduría pasados diez .:iños de ese curgo. El curador en los casos 

que canfor~>? a} c6di']0 i:i•»il d~\-ta in'"~r·:enir, rohrnrá ~l honorarir:i qu~ 

señalu el arancel .n los procuradores. {Art!J. 629 y 630 del código Civil). 

t:o olvidc;no.s como nos dice l~ntonio de Ib.::i.rrola, cufdes son los 

casos en que interviene el curador: 

- El tutor no puede entrar en la administración ae los bienes, 

hasta que se nombre curador. 

22.- oe la cruz Gamboa, Alfredo. curso Elemental de Derecho Civil. 
Ed. E.'!'.~. :~éxico, 298!. p. 66 
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- El curador interviene en la forrnación de inventar tos. 

- El curador debe pedir que si: listen los bienes que han sido 

omitidos. 

- También prestará su consentimiento para enajenar o gravar 

bienes. 

- Intervendrá cuando el ::utor desee transigir algún negocio. 

- cuando el tut.or quiera hacerse pago de sus créditos contra 

el incapacita do. 

- Ha de prestar su consentimiento cuando el tutor pretenda arrendar 

por más de cinco años. 

- ?oOrá pedir la separación del. tutor negligente que maltrate 

al pupilo o administre mal sus bienes. 

- Puede obligar al tutor a rendí r cuentas cuando ast lo estime 

el juez por alguna causa grave. 

- intervendrá cuando el tutor interino rinda cuentas generales. 

- Debe examinar las cuent.::i.s anu.lles rendidas por el tutor. (2.J) 

VI f!XTINCION DEL ESTADO DE INTEllDICCION. 

El estado de interdicción se extingue por dos formas que son: 

Al Por muerte. 

t;ucsLro código civil vigente nos señala: 

Ar tí.culo 606.- •La tutela se e:u ingue: 

I.- Por la muerte del pupilo a porq1Jp desaparezca su incapacidad•. 

23.- De Ibarrola, AntonlO. oo.ciL. f'. SJ.~. 
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La incapacidad Ce un demente C<..!3ará con .:;u c:it.;.i:iOr, y pa!"a volver 

a declarar ca;:i~ 31 sujeto será necesario un juicio semejan:.e al de 

interdicción. Zh:s;_:ie::to a. ésto el articulo 905 fracción \'II del Código 

de Procedimientos Civil~s señala: 

Artículo 905.- •En el juicio ordinario a que se refiere el· .Hticulo 
anterior, se observará.o las reglas siguieno:es: 

VII. Las mismas reglas en lo conducente se observarán petra. el 

juicio que tenga por objeto hacer cesctr la interdicción. 
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CAPITULO 4.- NECESIDAD DE UNA EPECTfVA PROTECCJON 

JURIDICA PARA EL nrrERDIC'l'O. 

I) EN RELJ\CIOH A SO PATRIMONIO 

En el presente último =á?Ítulo nos parece neces.:irio tratilr 

más a fondo el tema de lil protección Jurídica que debe recibir un incapáz, 

razón por la. cua.l rubricarr.o:; de e:::;ta -a:i!O'ra este apartado. 

En cuanto al patrimonio del lncapáz pensamos que la Ley a través 

del Código Civil vigente regula per:ec<:amente la p::otección que se ot.orga 

J: dichos bif>nes. sin embargo también creemos que respecto a lo anterioc 

debiet'a tener más pa!"ticipación el c..:!:ador, al igual que a nuestro criterio 

la rendición de cuentas no debe ser anual sino semestral, esto traería 

además ventajaz al tutor puesto que es más fácil rendir cuentas detalladas 

de sus actos cada seis me:;es que cada afio. 

II) EN REl..ACION h SU PERSONA-

Co'1sideramos de suma importancia manifestar nuestro total desacuerdo 

en relación a la protección de la perzona del incapáz, que trat<J de dar 

nuestro código Civil vigente, situa~ión que inr.:cdi.J.tamiente aclaramos. 

Más que tratar de> proteger a la persona, la Ley demuestra más 

interés en los bienes, olvidando lo que a nuestro juicio debiera ser mucho 

más importante: la persona del incaµáz. 

Para empezar diremos que n1 el tutor, ni el curador, ni el Juez 

de lo Far.,ilL:ir, ni el Cons('jo Local de Tutelas proporcionan una veroaoer" 

protección a l.:i. rersona del interd1c'::.o ésto, sin menospreciar los cau~os 

señalados, no se debe en gran parte '1 la labor de aquéllos, sino a la 

del legislador, que no ha tomado conciencia ae la necesidad de crear Y 

emitir leyes que t l enódn h-2....:iu unü. efe=•-:! '!'3'. !_"'rot-«>rc ión 1ur ídica p.::. ca la 
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persona del inc.ipá.z~ Tambi.'?n creemos que el poc·..1 ;r,ter(.:; q:.ie t.11:.rne (.•l 

legíslador hacia los derechos de la pet"sona inc;ipáz:, ·,;-~.: debido a que éste 

no puede reclamarlo..; puesto qutao por el padecimiento que sufre no tiene 

conciencia de lo que ocurre il su alretiedoc y auna.do <i esto 1 st: encu":1tr.:i 

la aputía de todos los que> teniendo la famosa capacidad de ejercicio y 

pudiendo ejercer nue>5lros aerechcis, no hacemos nada por exigir que nuestra 

sociedad en general respete lo::> derechos que tiene el enfermo mental en 

cuanto n su persona. 

En pcincipio queremos insistir que es necesilria un.::i rt.:[". . .:::-:"",1 al 

/\rt!culo 450 del Código Civi 1 ya que si ne pcetcnde legislar sobre los 

derechos del en[ermo mental, debemos empezar a conocer el nombre de los 

diversos p~J.::ci;::i".:'ntos p$Íquicos y no queremos decir con \!Sto, el nombre 

que se les dió hace cincuenta .Jños, sino el que se les vlo<:;;! actu:llm~ntc: 

situación que no ha tomado t:!n cuenta el 1~9islador pues al C'eferírse u 

los locas, idiotas a imbéciles corno ras person~s que carecen de capacidad 

de ejercicio, está p:ermitiendo que sigan viqentcs artículos que resultan 

obsoletos y externE>Qráneos pues está demostrando con esto, su poco interés 

acerca del tema y por otro lado, debe;no:; r·~cordzir que todas las ciencias 

requieren de otras como auxili.at"es, por lo tanto, no tenemo5 porqué 

referirnos a términos tan nnt1guos pudiéndoSI? utilizar a la Psiquiatría 

y a la Psicología como ciencias uu>dliares del Derecho .:i.l referirnos a 

est.e i.-":;;;.::. F'inaliza el Siglo XX y las ciencias psiquiiitrica$ y psicológic.is 

se han consolidado, así como se ha demostraoo "11.::. '.;:::'"'"' evolución en el 

conocimiento do:: la conducta del SQr hum.ano, Jc.!.iido .a lo anLe-r ior las 

denominaciones yu<.· ::;e utilizan para los incapace~ en la Legislación Civil 
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vigen"Ce son t.or.al11.-::ntc a~.::ii:- .. ñnicas, obviamente nos referimos a las qu-=: 

tienen ínt..irna relación con las enferme:dades mentales; las cit.adas denomi-

naciones resultan hoy hasta ofensivas. 

E:n cuanto a la función del tutor, el Código Civil 'vigente nos 

señala en su Art.Ículo 449 lo siguiente: 

Artículo 449.- • ... En la tutela se cuidará preferentemente de 
la persona de los inc;ipacitados ... • 

110 podemos entender por qué el legislador regula lo anterior 

forma t.an g(>n~tal, 5i~ndo que E's~ l'.rtículo debe desglosarse e indicar 

exactamente las obligaciones del tutor para con la persona incapáz, 

imponer adem.5.s una sanción a aquél que no las cumpla. 

;\:;i;:.isrno el artículo 500 del Código señalado manifiesta que los 

menores de edad que no estén sujetos a la patria potestad ni a tutela 

testamentaria o legítima aunque no tengan bienes se les nombrat'á tutor 

dativo y que en este caso la tutela tendrá por objeto el cu.i..iJ.;;...:!..:; =e J., 

persona del menor. 

para empezar creemos que sale sobrando la Última parte del artículo 

pues de hecho la tutela siempre tiene como objeto de acuerdo a nuestra 

Ley, el C'Jidado de la persona del munor independientemente de que ten9a 

o no bienes, y por otro lado ~1 1.:-;.:...-;l.::".lor dehió incluir en este articulo 

al demente o acaso ¿él no tiene derecho a la protección de su persona? 

o como :;e di:¡o anteríormc-nte, lo m5.s importnnte para el legislador en 

este caso es l:'l patrimonio del inc.l?iiZ y no la segurióud que el derecho 

debe brindar a toda::; las personas. 

;.. su vez lol; .:>.rtículo.s 504 y 584 del r.;ult1cnaóu .:.::..:::.!.;~ ;.-;>;!"~ f';pi:;tan 

que s1..~rár. separados de la tutela los que se conauz..: .. 11 rr;.ll c-r. el d1?SPmp1:!iio 

ESiA 
SALIR 

NO DE.BE 
BIBU9TECA 
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de ésta, ya sea respecto de la persona o bienes y que ._:;~ e: 

o de neg!.igencia c .. n los cuí.dados debidos al incapaci~adc, • .,,,~ ':uto: p~ede 

ser removido de lu ·tUt~la, a petición del curador, de los parien::es di;l 

incapáz, o del Consejo t.ocal de Tutelas. 

Nos parece que •casLigar• a. un L•.itor separándolo ó rcmoviéncc,lo 

de su cargo como lo indican los '"1rtícuios anteriores, no es la única sanción 

que debieta i::ecibir; de hecho hay quienes maltratan físicamente al incapáz 

porque saben que éstos no pueden defenderse, situaci6n que no mecece 

únicamente separarlos o removerlos del cargo, sino sancionado.:; en base 

al Ctld1go Penal por el delito de lesiones, ya que su calidad de tutor 

no les dá derecho a comportarse como unos verdadi?"ros capatace;; con el 

incapáz, por lo tanto la •sanción de separarlos ó removerlos• resulta 

irrisoria, más aún si comprendemos que al ma1tc.:t.Lat: fi::::!.c:!.!!'<;>nte a un incapá.z 

mental estamos actuando con ventaja sobre él. 

Esto no debe confundirse con la situación en que se encuentran 

los enfermos peligrosos que agreden a las personas, puesto que son circuns­

tancias completamente distintas ya que el enfermo actúa sin razón: en 

€Ste caso deben tomdr.se otras tnedidas para evitar un peligro a él mis1:10 

o a la sociedad, como sería la reclusión en una institución psiquiát.rica~ 

sin embargo de ésto se hablará T'.'ás adelante. 

El Articulo 547 del Código Civil vigente nos señala que para 

la seguridad, alivio y mejoría de las personas sujetas a interdicción 

el tute! adopta:::5. las medidas que JUZgu~ '-'t-v:t:.::-:..!-: rirPvia la autorización 

judicial. 

creemo:S- que salvo contadas excepciones, la única medida para 
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•1a seguridad y al1vio w que tomará por sí mismo el t.utoc será int.ernar 

al ~nferm() mental en ".Jn e.r:..1blecii,1.iento psiqutS.t..ri~o, ignorando si realmente 

se trata de una buena ro€!d1da para el enfermo o $i por el c:ontcqcio puede 

resultiH t:.odavia peor par¿¡ su salud. 

Si obser::val':'los los Art!culcs antes mencionados, nos daremos cuenta 

que el C:ódigo civil g:ene;:.:tlU:,J dem'1siado las obligaciones del t.ut.or en 

cuanto a la persond del inca9áz, en r<?laci6n a los bienes $Í es explicito 

en c:ómo se m.111ej.:uán estos le cual no::; paree~ injusto pues de !3eguir .-:on 

ese crit~rio el legi.:>!..:tdor, en la nueva reforma al código terminará por 

suprimir ó dez:ogar los art.lculo!> relacionados ~on •::>l cuidado de la petsona 

del interdict0 ".:J'-'..,.. necesariamente dQbE? ::;:er prott?gido por el derecho si 

tomarnos en cuenta sus fin.JlidatJe~ Ptirnor.:.1~.:.l"'''· 

En cuanto <il curadot nos P.'.irece oportuno manifestar 4~e debe 

intervenir también en cuanto al c~idado que t!l~rece el íncap.5z; pues de! 

esta forma Cl se ha:ria cargo de demanciar ante el Juez de lo Fumíliac las 

arbi~rariedades que note en cuanto ;l !iu compot:"tamiemto, 

En lo que toca al C0n::-~jo Local de 'tutelas, creemos que c~l Artículo 

632 f' !I/ precisa e!o:.acte:m('ntt> las intenciones qu.; tuvo el legislador 

al establecer lo siguiente: 

Articulo &32.- •El Conse)o de Tutelas e::; un O:rgano de 11igilancla 
y de inform:i,c1ón, qu·:? adc"1ii3 d~ lLls funcioner,: que expresamente 
l.:: ~si.qncn VrJ.r-ios de los artículos que pcect:;den, tienen las 
obligaciones t>: ;;~~ •·ntf..'S: 

IV.- !nvestiga1 y pnne:: .::-r: c;:::.noctrdento ..:._.: .iuez da lo Faf'ílilia:: 
qué inc.:ir,:.-::itados c-~r0.::en ce :·..;:':or, con el ObJeto de qu .. ::~ hagan 
1011 res pee:~ i <.!OS nombtamient.os •.• • 



En base a lo an~erior nos .:;i.:rgen varias U:~ñ~1··. ?r1i7.•~!'.arnente 

igno[atnos si ésta o::ligación que tiene el Conse')O r.ocúi d€ ':'u".elcis consiste 

en una especie de •.:r:nso• que se debe lleva[ a cabo pa!'.a sa~'er qué ~ncapaces 

carecen de tutor y nomh!'.5rselo. 

De acuerdo al ArtÍculo 632 suronemos que en ~Hl fracción IV S•? 

está refiriendo a una obligación que tiene aqu6.! ór~iilno y qui;;i consiste 

en levantar una especie de encuesta en la Delegación Política que le 

corresponde, y asi conocer el número de enfermos r.wnt<"d··::- que det~n ser 

declarados en estado de l.Ol1.;cJi::ciér. pRra saber quienes han sido d~clarados 

en estado de incapacidad y quienes r.6 y nor.1brarles a éstos .su n:tor, p!'.e'liO 

JUl.Cl.O. 

Desgraciadamente el legislador ha dejado una gran laguna en el 

artículo mencionado, sin embargo si partimos de nuestra interpretación 

a éste: manifestada en párrafos anteriores, suponemos que seria una buena 

medida para proteger a todos los incapaces que no están declarados en 

estado de interdicción, ya que el Consejo Local de Tutelas tendria la 

función de investigar cuáles de las pecsonas que Du(ren cna ol teración 

mental ocasionándoles incapacidad, carecen de tutor y de esta Corr.-1a lo 

haría saber en su oportunidad al Juez de lo ramiliar correspondient.c- con 

el fin d.: que éste l·~ nombre un tutor in:nediat:irnente prcvl.o juicio, e·Ji ~án­

du::.o:: .::.:::;~ ~::--::-hl""mñs; oue se presentan por no legalizar a travé.:; del estado 

de interdicción la situación de un inca;i5;:, ya que corr,o se prec1só t-11 

el capitulo ~nt.erior uno de los problew:ls ;tiayores es süber qué pasoi con 

los act.os jurídl.COs ..::.:l~b=aC.cs ror t.:n incapáz antes de haber .;:::.do decl.:irado 

en estado de ir.terdl.cción. 
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Respecto al mismo Consejo Local de Tutelas, existe otra anomalía 

:elación al tiempo que duran en 2:.J cargo tani:.o el President.e como los 

dos •.;ocales que integran dicho organisr.10. 

Antonio de Ibarr'ola nos manifiesta al respecto: •Funcionarios 

nombrados por plazos angustiosos Ja:nás tomarán en serio sus funciones 

y se contentarán con vegetar indolentemente en los puestos públicos•. (l) 

Estamos totalmente de acuerdo con el autor citado, pue~ no ez 

posible a nuestro criterio, cumpli~ con las obligaciones que SP otorgan 

a Cicho Consejo en el irrisorio t:i.e;npo dC! un año sobre todo tratándose 

de la gravedad de los asuntos que maneJa dicho organismo. 

Esto lo señala Den Antonio de Ibarrola de la .siguiente manera: 

•Los primeros meses como en todo transcurrirán tratando todos sus miembros 

de ponerse al día y los últimos, c.>n proyectos y estudios que habrán de 

dejar forzosamente sin terminar•. (l) 

Sugerirnos que 10.s representantes del Consejo Local de Tutelas 

debieran durar en su cargo todo un sexenio, para cumplir verdaderamente 

y cie manera eficáz con todas las oblig.:lciones que la Ley le ha otorgado, 

A cont1nuilción trataremos un tema de gran trascendencia para 

noso!:ros, que se refiere al intc:rn<>miento de lo::; enfermos mentales en 

los llamados •sar:atorios psiquiátricos•. 

•En la Edad Media, los locos furiosos eran encerrado~ en los 

calabozos o los conventos, ca.si en ~odas partes eran condenados y 

r.- Ibarrola, Antonio, de. Ob. cit. p. 537. 

2.- Loe. cit. 
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.sometidos a los tratos más crueles•.(J) 

Actua1men<.c-, en ~leno siglo XX y a punto de f inalizur ~::;te, los 

enfermos mentales son encerrados en instituciones psiqui~tcicas sometidos 

a los tratos más ccueles. 

Si anal l.Za.mo~ lo anterior nos da.remos cuen:.:a que z::esulta exactamente 

lo mismo que pasaba en aquélla época .J lo qu~ ocutr~ en ta actualidad, 

la única diferencia consiste en que ahora un enfermo mental no es intecnado 

ni en un cala.bozo ni en un convento sino un hospital p.:.iquUi.tríco donde 

es •atendido" en la forma mS:s cruel y sin el m1Jnor cuidado. 

Conocemos que existen das tipos de institucion~s psiguiát.ri1.'as, 

las públicas y las privadas stendo !~.: primera.s aquellas que funcionan 

bajo la dirección del Estado y las segundas que son dirigidas poc patt.i-

culares y vigiladas poc el Estado. 

creernos que en lo qu~ respecta al inte:namiento del enajenado 

mental, es nccesüt:io mejorar nuestra actual legislación sobre la materia, 

puesto que el derecho c.::: <'l único medio idóneo para proteger la seguridad 

y la libertad de la persona cuando no haya fundamento p<>tJ. i~p~dicle que 

di5frute de su libC!rtad. 

Para concluir propontidamos tar::bién, la urgente;> nece::;idad de 

._;;:;::,~ 1m reglamento para que rija en toda:s las int>lituciones psiquiátricas 

tanto públicas comv privadas imponit-uJ:.:: -" ~u vez severos castigos p<lra 

aquél que no lo cumpla, sobrl?> todo en lo que $C refiere .:i.l diqno tc.::itu 

3.- Planiol Marce!. y Riper-t, Gcor•y:s. Tt:at.:Jdo Elm:!crntal de nerecho Civil 
Edic. l.:i. C5rdenas Editor y Dístt:íbuidor. t·~ebl~, Pue. Mé:üco, 1983. 
p. !;Jj"}. 
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de que debe ser objeto el enfermo mental, pues resulta inconcebible que 

actualmente dicho enfermo siga recibiendo '..:n traco tan cruel por parte 

de personas sin escrúpulos que prestan sus servicios en aquéllas insti­

tuciones. 
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CONCJ~USIONES 

PRIMERA. .. - Se er.tiende por capacidüd la facttltud de una persona 

que teniendo derecho!: :· obligaciones puede decidir por sí misma en todos 

los aspectos de su vida ci•Jil y jurídica. 

SEGUNDA .. - Tiene incapacidad jurídica el individuo que por falta 

de discernimiento no puede ejercer sus derechos y c.i1c·,,:1li r sus obligaciones 

personalmente, preci::;ando por lo tanto de un tutor que lo represente. 

TERCERA.- Debe entenderse el estado de interdicc1ón como una 

figura creada por el Do:rt:diu que t.-r::i.<:.> coro resultado el cuidado de la 

persona y bienes de aquél que padece una enfermedad mental que ha nido 

Ce';'l:?rad0 1~•JnlmPntí! incapá;:. 

COARTA .. - ,·, todo incapá.z menlal, tenga o no bienes le deberá 

declarar en estado de interdicción; ya que mediante éste se 11? protegerá 

en todo lo que a su persona se refiere. 

QUINTA.- Es necesaria una reforma al Artículo 450 del Código 

Civil para el Distrito Federal toda vez que utiliza términos obsoletos 

para designar los padecimientos mentales. 

S~XTJ\.- Los actos jurídicos que lleve a cabo un incapáz que no 

ha sido declarado en estado de interdicción deber5.n ser válidos, respondiendo 

por todos los daños y perjuicios que se ocasionen, la persona que de acuerdo 

l'll rfiñic:io civil viqent.e deba ser i;u tutor legíti:no, excepción hecha cuando 

el padecimiento mental sea notorio; en ente supuesto el acto dcb..Jrá anularse 

de pleno derecho. 

SEP'rIHA .. - Es nccc:::Jrio que el CóJi')o Civil para el Distrito redera! 

señale conc!e~ar,.ont-r• las obligaciones del tutor en lo que se refiere al 
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cuidado de le persona del cnfe!T .. o mental, y no únicamente en lo que :e!:>pccta 

u su.o; bienes. 

o<:rAVA.- Toda agresión física que su-fra la persona sujeta 

inte(dicción por parte de su tutor, deberá ser castigada. de acuerdo al 

Código Penal par<! el Distrito Fcdecal. 

NOVENA.- Si desapareciera la enfennedad mental que dió origen 

a la incapacidad, el t\ltor t-iene la obligación de haceclo sabec al Juez 

de lo fumilh1r, para que pccwío juic10 similar al de intcrdicció11 se declare 

¡a extinción de ese estado. 

OECIMA.- Una de lil.s obligaciones del consejo Local de Tutelas 

deberá ser la investigación por medio tie C\:nso.s ñentro de la Delegación 

t:ülÍ~ir:-<1 c!e su demarcación, de aqu&llas personas incapaces que aún no 

han sido declacadas en estado de intc::di,·ción, a fin de que se .lleve il 

cabo ésto a la br~'-'ed¿¡d posible en protección de las mismas. 

Df!CIMl\ PRIHEUA .. - Es necesario reglamenta::- todo internamiento 

en sanutorio!'i psiqi1i5.trico~ públicos ó privados, seíiaJ5.ndose que sólo 

podrán Sf;!r internados aquéllo:; enfermos mentales que, previo reconocimiento 

mé!dico practLc,:i:1lri ante lo. tl•1toridad judicía1, se demuestre en el dictámen 

r.1édíco corre~pondie>nt..e que debido a la gravedad de su cr,fc:1ri""di1d o a la 

peligrosidad ~ue t:epr<?~cn::..:i. f.>1 sujeto p~ira si mismo o para los demiis d<!!berii 

.J~t cccluído. 
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